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Explicación del formato general

Mayúsculas para indicar la Deidad. El pronombre personal Él (con mayúscula) se refiere siempre a la Deidad. También se usan mayúsculas en los sustantivos referentes a la Deidad, que normalmente no las requieren. Véase Apoc. 5:5,6.

Mayúsculas para indicar citas. En el Nuevo Testamento se escriben en mayúscula las palabras que son citas del Antiguo Testamento.

Palabras entre corchetes [ ] en el texto bíblico. Se usa en el texto para indicar palabras que no aparecen en los manuscritos originales, pero que están lógicamente implícitas, o que se añaden para completar el sentido.

Los asteriscos (*) se ponen en el Nuevo Testamento, en aquellos verbos que en griego indican el presente histórico, pero que se han traducido en esta versión en tiempo pasado de acuerdo con el contexto. En el Antiguo Testamento los asteriscos se usan en algunos subtítulos del libro de los Salmos para ir a las notas aclaratorias en el margen.


Filipenses

Introducción 

Al leer esta carta, sentirás una agradable sensación de calidez. Existe un vínculo cordial entre el autor y los destinatarios, a pesar de la gran diferencia tanto en la distancia como en las circunstancias. Pablo se encuentra en Roma, mientras que los destinatarios viven en Filipos. No escribe desde una vivienda cómoda ni desde una bonita habitación de hotel, sino desde la cárcel. En aquella época, un preso no disponía del lujoso alojamiento del que disponemos hoy en día, al menos aquí en Occidente. 

En esta carta podemos echar un vistazo al corazón de Pablo. Al leerla, no se oye ningún lamento sobre lo mal que le ha ido; más bien, se oye el canto de su corazón. ¿Cómo es posible? Es posible porque su corazón está lleno de Cristo. No se deja llevar por las circunstancias, no se queda lamentándose, no se queja al Señor, sino que ve a Aquel que está por encima de todas las circunstancias. Pablo es consciente de que las circunstancias en las que se encuentra están en manos de su Señor. 

Si eres capaz de ver la vida de esa manera, no te rebelarás. A menudo no lo conseguimos. El Señor lo sabe. Por eso ha hecho que esta carta se incluya en la Biblia. Nos toma de la mano para enseñarnos, a través de la lectura, cómo podemos atravesar todas las dificultades y penurias de la vida con gozo en el corazón. Pablo tampoco aprendió eso de la noche a la mañana; para ello tuvo que pasar por muchas pruebas. Pero para él todo ha merecido la pena. Y si es así para él, también lo es para ti y para mí. 

He mencionado la palabra «gozo». Se podría decir que es la palabra clave de esta carta. Es reconfortante oír al apóstol hablar constantemente de ello. No se nota en absoluto abatimiento por la situación en la que se encuentra, ni una pizca de tristeza por los acontecimientos en la comunidad. El gozo llena su corazón porque tiene a Cristo como el centro de su vida. También hay gozo porque los filipenses no se han olvidado de él. Pablo valora mucho la prueba de su amor hacia él. ¡Qué bien sienta que los demás te demuestren que no te olvidan, que se preocupan por ti! 

La primera vez que se menciona a Filipos en la Biblia es en Hechos 16 (Hch 16:11-40). Allí se relata cómo Pablo y sus compañeros pisaron tierra europea. Al llegar a Filipos, llevaron el evangelio. El resultado de la predicación fue el nacimiento de la primera iglesia en Europa. Eso no se logró sin dificultades. Pablo acabó en la cárcel. Pero desde aquella oscura mazmorra resplandeció la luz del evangelio. 

Cuando Pablo escribe su carta, se encuentra de nuevo en cautiverio. Han transcurrido unos diez años desde su primera visita a Filipos. Pero los filipenses no lo han olvidado y Pablo tampoco los ha olvidado. Han mantenido contacto regularmente. Los filipenses le han enviado en varias ocasiones algo para su sustento. Y cuando se enteraron de su encarcelamiento, pidieron a Epafrodito que fuera a visitar a Pablo. Querían darle algo y Epafrodito pudo llevárselo. Eso ha llegado a buen puerto. Esta carta que Pablo les escribe refleja precisamente eso. 

A esta carta se le puede llamar una carta de agradecimiento. Pablo expresa su gratitud por la ofrenda que ha recibido de los filipenses. Más aún que por la ofrenda, está agradecido por su solidaridad. Entre líneas se percibe lo mucho que se siente unido a esta iglesia. El tono está lleno de amor, el lenguaje, de confianza. Con esta iglesia puede compartir los sentimientos de su corazón. Sabe que le entenderán. Poder confiar en que el otro te entiende es un gran bien. 

Los filipenses, por su parte, quieren asegurarle a Pablo, a través de su ofrenda, el amor que le profesan. Para ellos no es «ojos que no ven, corazón que no siente». Lo llevan en su corazón, piensan en él constantemente con gratitud y también con preocupación. Y Pablo, a su vez, piensa en la preocupación que ellos sienten por él. Quiere disipar esa preocupación mediante su carta. Esto refleja, sin duda, de una manera especial el profundo afecto que existe entre ambos. ¡Qué ejemplo para las iglesias locales en sus relaciones entre sí y con los servidores de Dios! 

Pablo no sería Pablo si no aprovechara la ocasión para servir espiritualmente. De manera casi amistosa, comparte con los filipenses lo que ha vivido. No es una carta doctrinal, sino una llena de experiencia cristiana. En ella se encuentran profundos ejercicios espirituales. El cristianismo no consiste solo en doctrina, sino también en vivir. Doctrina y vida van de la mano; una no puede existir sin la otra. En esta carta se hace hincapié en la vida, mientras que, por ejemplo, en la Carta a los Romanos el énfasis recae más en la doctrina.

Este vivir o experimentar implica, al mismo tiempo, atravesar un desarrollo espiritual. No se trata solo de una instantánea ni de una búsqueda de la felicidad máxima. El crecimiento espiritual es un proceso que debe desarrollarse según la voluntad de Dios y por el camino de Dios. Por eso es necesario que Cristo ocupe un lugar central. Debes aprender a mantener tu mirada constantemente fija en Cristo. Solo entonces todo irá bien y crecerás espiritualmente. Crecer espiritualmente significa que Cristo llena cada vez más todo tu corazón, toda tu existencia; que lo incluyes en todo; que ya no haces nada sin Él. ¿Te atreves a decir que ya has llegado tan lejos? Yo no. Los filipenses tampoco.

Se puede decir que en esta carta se describe el peregrinaje del cristiano por el desierto. Un desierto no es un lugar agradable donde permanecer. Es seco, árido, sin vida. Así es el mundo para el cristiano. Pero el cristiano no se preocupa por las cosas que lo rodean; se preocupa por Cristo en el cielo. Hacia Él se dirige. Esa meta llena su vida y es el motivo para perseverar. Le impulsa a una gran actividad. Por ello renuncia a todo lo que le impide alcanzar esa meta.

En esta carta no encontrarás palabras como «carne» (en el sentido de la carne pecaminosa) ni «pecado». No aparecen. Esto es fácil de entender. Esta carta no trata sobre las luchas de la fe. Las luchas forman parte del camino en un mundo que nos atrae. En esta carta habla un hombre cuyo corazón está lleno de Cristo. Si has aprendido a fijar tu mirada continuamente en Cristo, la tentación no tiene oportunidad de imponerse sobre ti. Tampoco las dificultades, los problemas, las dudas ni las preocupaciones pueden interponerse entre Cristo y tú. Al fin y al cabo, Cristo es más grande que todos los problemas. Involúcralo a Él; el problema no desaparecerá, pero ocupará un lugar subordinado a Cristo.

En lugar de las luchas de la fe, verás el poder del Espíritu. Donde se ve a Cristo, el Espíritu Santo está obrando. Donde la mirada se fija en Cristo, el Espíritu Santo puede seguir obrando. Allí el Espíritu tiene vía libre para llenar el corazón y todo el campo de visión con la persona de Cristo.

La carta consta de cuatro capítulos. En cada uno, el tema es la vida de Cristo:

1. En Filipenses 1, Pablo afirma que, para él, la vida consiste únicamente en Cristo.

2. En Filipenses 2 vemos ejemplos de la vida de Cristo y cómo se ha hecho visible en la tierra, primero en el propio Cristo y luego también en algunas personas.

3. En Filipenses 3 descubrimos que tenemos una vocación celestial y que Cristo en el cielo es el objetivo de nuestra vida en la tierra.

4. En Filipenses 4 comprendemos cómo esta vida puede elevar al cristiano por encima de cualquier circunstancia.

Lee ahora la carta de nuevo.

Para reflexionar: ¿Por qué la carta a los filipenses es tan cálida, cordial e íntima?

Filipenses 1

Fil 1:1-6 | Saludo, acción de gracias y oración

1 Pablo y Timoteo, siervos de Cristo Jesús: A todos los santos en Cristo Jesús que están en Filipos, incluyendo a los obispos y diáconos: 2 Gracia a vosotros y paz de parte de Dios nuestro Padre y del Señor Jesucristo. 3 Doy gracias a mi Dios siempre que me acuerdo de vosotros, 4 orando siempre con gozo en cada una de mis oraciones por todos vosotros, 5 por vuestra participación en el evangelio desde el primer día hasta ahora, 6 estando convencido precisamente de esto: que el que comenzó en vosotros la buena obra, la perfeccionará hasta el día de Cristo Jesús. 

V1. Como es habitual, Pablo se presenta primero a los destinatarios como remitente. Como suele hacer, incluye a otra persona en el envío de la carta. En este caso, se trata de Timoteo, su «verdadero hijo en la fe» (1Tim 1:2). En este joven, Pablo tiene un colaborador por quien siente un aprecio especial (Fil 2:19-20,22). Los filipenses lo conocen. El hecho de que Pablo mencione su nombre como co-remitente les muestra que Timoteo respalda el contenido de la carta. Esto es importante, pues Pablo espera enviarlo pronto a ellos.

Que mencione a Timoteo como co-remitente no significa que hayan escrito la carta juntos. De las numerosas ocasiones en que Pablo utiliza la palabra «yo», se desprende que él es el verdadero autor.

Además, llama la atención que Pablo no escriba como apóstol. Se presenta a sí mismo y a Timoteo como «siervos de Cristo Jesús». Un siervo de Cristo ha sido comprado por Él para ser libre. Sin embargo, quien se da cuenta del precio que pagó el Señor Jesús siempre querrá ser su siervo. Al referirse a sí mismo y a Timoteo como siervos, Pablo se sitúa al mismo nivel que los filipenses. El contenido de la carta no gana fuerza por asociársele la autoridad apostólica. Lo importante es dar buen ejemplo en la vida. Eso ocurre en su vida como siervo, no en virtud de su posición como apóstol.

Si hubiera escrito como apóstol, podría parecer que, para adquirir la experiencia cristiana, es necesario tener el estatus de apóstol. Pero la experiencia cristiana de la que habla en esta carta no es algo exclusivo de los apóstoles; esa experiencia está al alcance de cualquier cristiano común. Se refiere a todo cristiano que sea siervo del Señor Jesús.

El amor al Señor Jesús es lo que nos impulsa a hacer realidad en nuestra vida lo que leemos en la carta. No es una imposición desde arriba.

Que Pablo tiene realmente en mente a todos los creyentes se ve en la forma en que se dirige a ellos. Escribe «a todos los santos». Nadie queda excluido. Al utilizar la palabra «todos», deja claro que está por encima de facciones y diferencias. Y como la experiencia cristiana es personal, no escribe a ‘la iglesia de Filipos’, sino a los «santos». Estos santos están «en Cristo Jesús», lo que indica su posición espiritual. También son santos «que están en Filipos», lo que muestra su posición terrenal.

En Filipos se desarrolla su vida social y eclesial; allí tienen sus responsabilidades y dan testimonio. Esto también puedes aplicarlo a ti mismo. En Cristo Jesús estás apartado – ese es el significado de la palabra ‘santo’ – del mundo. Ya no formas parte de él. En Cristo Jesús estás apartado para vivir para Dios. Lo haces en el lugar donde vives, donde transcurre tu vida cotidiana.

El hecho de que los «supervisores y diáconos» se mencionen por separado no significa que tengan un estatus especial. La palabra «incluyendo» tiene el sentido de «incluido». Se les equipara con los santos (cf. Hch 20:28). De Hechos 20 y Tito 1 se deduce que «supervisor» es lo mismo que «anciano» (Hch 20:17,28; Tito 1:5,7). «Anciano» se refiere más a la madurez de la persona: es alguien con cierta experiencia vital. En el caso de «supervisor», se alude más bien a la tarea o al trabajo que se realiza.

No me sorprendería que tuvieras preguntas sobre el nombramiento de los ancianos. Puedo comentarte algunas cosas al respecto. En el Nuevo Testamento se menciona en tres ocasiones la elección o el nombramiento de ancianos (Hch 14:23; 20:28; Tito 1:5). De esos textos se deduce que no es la iglesia la que los nombra, sino los apóstoles, que los designan en beneficio de la iglesia (Hch 14:23); se dice que son «puestos» por el Espíritu Santo (Hch 20:28); y se menciona que otra persona los nombra en nombre de un apóstol (Tito 1:5). Dado que ya no hay apóstoles y, por lo tanto, tampoco hay nadie que pueda actuar en nombre de un apóstol, resulta difícil nombrar ancianos hoy en día basándose en la Biblia.

¿Acaso no son necesarios los ancianos? ¿Y no se habla en 1 Timoteo 3 de las características de un supervisor (1Tim 3:1-7)? Por supuesto que sí. Tampoco he dicho que ya no existan. Solo he dicho que la iglesia ya no puede nombrarlos oficialmente. Se anima a los creyentes que llevan ya algún tiempo conociendo al Señor y caminando con Él a aspirar al cargo de supervisor (1Tim 3:1). Afortunadamente, hay iglesias locales que cuentan con hombres así entre sus miembros.

«Los diáconos» son personas que se han encargado de los asuntos materiales (1Tim 3:8-13). No se trata de un ministerio inferior al del supervisor, sino de uno diferente. El supervisor vela principalmente por los intereses espirituales de los creyentes. Ambos necesitan depender directamente del Señor en su ministerio. No deben caer en el favoritismo. El favoritismo debe serles ajeno. Solo así podrán realizar su labor en beneficio de los santos y para gloria del Señor.

V2. Pablo concluye su prólogo con su habitual deseo de bendición. Para la vida cotidiana, desea a sus lectores la conciencia de la «gracia» y la «paz» interior. La «gracia» es un favor gratuito e inmerecido. Vivir con la conciencia de la gracia concedida significa experimentar la «paz» de Dios.

Desea que esa gracia y esa paz les sean concedidas por las dos Personas divinas con quienes han sido unidos. El Padre y el Señor Jesús otorgan la mayor importancia posible a los creyentes. Los creyentes disfrutan de la gracia y la paz cuando muestran el mayor interés por todo lo que concierne al Padre y al Señor Jesús. A la luz de esta carta, se puede decir que la gracia y la paz abarcan toda la experiencia cristiana. Todo lo que vives en la formación de tu carácter como cristiano puede relacionarse con ello.

V3. La gratitud es el tono fundamental de la carta. Cuando Pablo piensa en los filipenses, comienza a dar gracias de forma espontánea. Quizá te resulte familiar. Cuando piensas en ciertas personas, también te invaden sentimientos que a veces simplemente no puedes reprimir. Tus sentimientos se corresponden con lo que esas personas significan para ti. Si has tenido experiencias negativas con ellas, cuando pienses en ellas, tu corazón no se desbordará precisamente de gratitud. Si se trata de personas a las que tienes mucho que agradecer, la situación cambia por completo.

¡Cómo hacen feliz y agradecida a una persona los buenos recuerdos! Así le ocurre a Pablo cuando piensa en los filipenses. Les hace saber que da gracias a Dios por ellos. Dios se ha encargado de que exista ese vínculo de comunión.

V4. Pablo está completamente impresionado por el compromiso de los filipenses. Cuando da gracias por ellos, al mismo tiempo ora por ellos. En cada oración están presentes: los filipenses forman parte de ella. De eso hay mucho que aprender. Orar por ellos no es una carga ni una queja ante Dios por ellos, sino que le produce gozo. Ora «con gozo» y eso «por todos vosotros», es decir, por todos ellos.

Parece que no hay excepciones en esa comunidad. Todos están plenamente comprometidos con el evangelio que predica Pablo. Incluso ahora, mientras él está en prisión, son partícipes del evangelio. Siguen estando a su lado. La ofrenda que le han enviado da testimonio de ello. Siento un poco de envidia de una iglesia así. ¿Tú no?

V5. Los filipenses no son simplemente gente amable, sino que son sus hermanos y hermanas. Con ellos comparte la fe en el Señor Jesús y el testimonio que da de Él. Aceptaron el evangelio el primer día que lo oyeron de él (Hch 16:11-14,27-34). Después se unieron a él en su predicación del evangelio. No lo hicieron solo una vez, por un impulso momentáneo.

Hay cristianos que se entusiasman al instante cuando se pone en marcha una gran iniciativa por el evangelio. Es maravilloso hacer algo por el Señor con tanta gente. Pero cuando la iniciativa termina y la vida cotidiana vuelve a su curso, también se acaba su participación activa en el evangelio. En el caso de los filipenses es diferente. Su compromiso con el evangelio no es un capricho ni un estado pasajero, sino que dura «hasta ahora».

V6. Pablo es lo suficientemente realista como para ver que «hasta ahora» no es la meta final. A los filipenses aún les queda un camino por recorrer, pero él tiene plena confianza y espera con gozo el final del camino. Los frutos que observa en ellos son el resultado de la buena obra de Dios en sus vidas. Eso le da confianza para el futuro. Conoce a Dios lo suficientemente bien como para saber que Él continuará y completará su obra en ellos. La culminación llegará en «el día de Cristo».

«El día de Cristo» es el día en que Cristo aparecerá en majestad sobre la tierra. Toda la vida cristiana se desarrolla entre dos días: «el primer día» (versículo 5) y «el día de Cristo». «El primer día» es el comienzo de la carrera, el día en que ellos (y nosotros) escuchamos y aceptamos el evangelio. «El día de Cristo» es el período en el que Cristo ejercerá abiertamente su dominio sobre el mundo (Sal 2:8).

Para nosotros, a eso le precede el hecho de que «seremos arrebatados (…) en las nubes al encuentro del Señor en el aire» (1Tes 4:16-17), seguido inmediatamente por la revelación «ante el tribunal de Cristo» (2Cor 5:10). Entonces contemplaremos nuestra vida con los ojos del Señor y llegaremos a la misma valoración que Él. Seremos como Él (1Jn 3:2). La obra de Dios en nosotros habrá quedado entonces consumada.

Lee de nuevo Filipenses 1:1-6.

Para reflexionar: ¿Qué puedes aprender de la forma en que Pablo da gracias y ora por los filipenses?


Fil 1:7-11 | El amor de Pablo por los filipenses

7 Es justo que yo sienta esto acerca de todos vosotros, porque os llevo en el corazón, pues tanto en mis prisiones como en la defensa y confirmación del evangelio, todos vosotros sois participantes conmigo de la gracia. 8 Porque Dios me es testigo de cuánto os añoro a todos con el entrañable amor de Cristo Jesús. 9 Y esto pido en oración: que vuestro amor abunde aún más y más en conocimiento verdadero y [en] todo discernimiento, 10 a fin de que escojáis lo mejor, para que seáis puros e irreprensibles para el día de Cristo; 11 llenos del fruto de justicia que [es] por medio de Jesucristo, para la gloria y alabanza de Dios. 

V7. Pablo va ahora a fundamentar sus comentarios anteriores, es decir, sus palabras de agradecimiento, sus oraciones por ellos, su comunión con el evangelio y la certeza de que Dios completará su obra en ellos. Menciona todos esos buenos pensamientos sobre ellos como «justos» por varias razones. Una de ellas es que los lleva en su corazón. Sabe que no piensan en él solo de vez en cuando, pues él forma parte integral de sus vidas. Aunque no esté físicamente con ellos, los lleva en su corazón. Allí siente el amor que le profesan. Ellos le profesan un amor constante, pues también lo llevan en su corazón.

Creo que puedes imitar el ejemplo de los filipenses. Tú también puedes acoger a «Pablo» en tu corazón y amarlo. Lo haces cuando amas la enseñanza de sus cartas, las lees y las tomas en serio. Te darás cuenta de que lo que se dice de los filipenses también se puede decir de ti. Otros darán gracias y orarán por ti; verán que vives en y para el evangelio; notarán que Dios obra en ti y que Él completará su obra.

Otra razón por la que es justo que él piense todas esas cosas buenas de ellos tiene que ver con su forma de actuar. Su amor por él se traduce en hechos concretos. Se han puesto a su lado en la defensa del evangelio. Donde se predica el evangelio, también es atacado. Junto con Pablo han resistido al enemigo y han señalado a otros el único camino hacia la salvación y todas las bendiciones que contiene el evangelio. Su propia conversión es una confirmación de la verdad del evangelio.

Se puede debatir mucho sobre todo tipo de temas, pero los testigos vivos y vibrantes que cuentan lo que les ha sucedido al aceptar el evangelio son innegables. Habría que matarlos para callarlos, e incluso entonces seguirían hablando (Heb 11:4). Y quien crea que puede detener el avance del evangelio encarcelando a sus predicadores también se equivoca profundamente. Eso fue lo que le ocurrió a Pablo. Lo único que el enemigo consiguió con ello fue abrir un nuevo camino para el evangelio.

«La gracia» de la que habla Pablo es la gracia que le permite soportar sus cadenas y defender y confirmar el evangelio. Él experimenta tanto el encarcelamiento como la predicación como una gracia personal. En esa gracia, así se lo dice a los filipenses, «todos vosotros sois participantes conmigo de la gracia».

Se ve cómo Pablo y los filipenses forman una unidad. Compartir algo fomenta la unidad y la comunión. ¿Te unes a los que trabajan para el Señor en sus circunstancias y en su labor? Entonces también participarás de la gracia que ellos reciben por ello. No se trata de las personas, sino de Dios y del Señor Jesús. Donde aumenta la conciencia de la gracia, también aumentará la dedicación al Señor y la solidaridad entre los creyentes. Esto se aplica a los creyentes que juntos forman una iglesia local. También se aplica a las relaciones entre una iglesia local y un colaborador en cualquier parte del mundo.

V8. Si existe un vínculo de comunión tan íntimo, es inevitable que quieras vivirlo de la manera más concreta posible. Se quiere ver y estar juntos. Pablo quiere que sepan cuánto los ama y cuánto los añora. El hecho de que invoque a Dios como su testigo no se debe a que tema que los filipenses no le crean. Es como si buscara para sí mismo la expresión más poderosa con la que subrayar su anhelo por ellos. Su anhelo no tiene nada que ver con la simpatía humana. No quiere verlos porque sean amables con él, sino porque su corazón se inclina hacia ellos.

La palabra «corazón» significa literalmente «entrañas» y denota la emoción o el afecto interior. Sin embargo, no se trata de emociones humanas comunes, sino del afecto «de Cristo». Pablo muestra aquí que su afecto por ellos puede compararse con los sentimientos de Cristo hacia la iglesia. Así, no solo amamos a los hermanos y hermanas que nos caen bien, sino a todos, sin distinción. Es importante desarrollar tales sentimientos en nuestras relaciones con nuestros hermanos y hermanas.

V9. Ya ha dicho que da gracias y ora por ellos, y cuáles son los motivos para ello (versículos 3-5). Ahora explica qué le pide a Dios. El amor nunca se limita a lo necesario. Forma parte de la naturaleza del amor que siempre se desborde. Aquí Pablo llega incluso a decir «que vuestro amor abunde aún más y más». Una vez que se abre el grifo del amor, el torrente de amor no deja de crecer.

Ese torrente de amor necesita, sin embargo, un canal. El amor nunca es derrochador ni impredecible. Por eso desea que su amor sea guiado «en conocimiento verdadero y [en] todo discernimiento». El amor no actúa a ciegas. Se necesita «conocimiento» espiritual para expresar y demostrar el amor. De lo contrario, el amor se convierte en un concepto vacío. Debemos saber qué entiende la Biblia por amor. Así, nunca se etiquetará como ‘amor’ algo que, en realidad, es una relación pecaminosa. El amor verdadero, por el contrario, señalará precisamente lo pecaminoso de una relación de ese tipo. El pecado debe ser juzgado para que se pueda volver a disfrutar del amor de Dios.

A su oración por el conocimiento espiritual, Pablo añade «y [en] todo discernimiento». Una cosa es saber algo y otra muy distinta es saber cómo utilizarlo de la manera adecuada y en el momento oportuno. Para ello se necesita perspicacia ante una situación o circunstancia concreta. Y no un poco de perspicacia, sino nada menos que «todo» discernimiento. Eso no lo podemos hacer por nosotros mismos. Por eso es tan importante una oración como esta. Puedes añadirla a tus temas de oración, tanto para ti como para los demás.

V10. El amor, guiado por el conocimiento y la perspicacia, es necesario «a fin de que escojáis lo mejor». Se ve cómo aquí todo se aborda de forma positiva. Escoger lo que es mejor es muy diferente de limitarse a evitar lo que es malo o intentar a toda costa no pecar. ‘Escoger’ significa investigar con precisión y esmero si algo es auténtico y, a continuación, tomar una decisión basándote en ese análisis. Es comprobar si algo merece la pena ser aceptado.

Alguien para quien Cristo lo es todo no se conforma con nada que sea menos que lo mejor. Lo bueno no es lo suficientemente bueno; solo lo mejor lo es. En las cosas temporales también buscas lo mejor, ¿por qué no hacerlo entonces con las cosas espirituales? «Lo mejor» es todo aquello que te permite conocer mejor a Cristo y gracias a lo cual tu vida será para su glorificación.

Algunos ejemplos:

1. Querrás utilizar la mejor traducción de la Biblia.

2. Querrás formar parte de una iglesia local en la que el Señor Jesús ocupe un lugar central y se reconozca la palabra de Dios en toda su autoridad.

3. Querrás tener una profesión en la que puedas trabajar para la gloria de Dios.

4. Querrás dedicar tu tiempo libre de una manera por la que puedas darle las gracias a Él.

En estos pocos ejemplos se esconden decisiones. Depende de ti elegir «lo mejor». Si lo eliges, tus actos y tu conducta estarán en consonancia con la luz y la perfección de Dios. En un mundo oscuro, irás creciendo en pureza e irreprochabilidad. Es un proceso de crecimiento. Ese proceso solo llegará a su fin cuando llegue «el día de Cristo» o cuando el Señor te lleve consigo antes de ese día.

Ya he dicho algo sobre «el día de Cristo» en el versículo 6, al final del fragmento anterior. Ese día serás perfectamente «puro e irreprochable». La voluntad de Dios es que ya trabajes en ello ahora. Él desea ver que te esfuerces por vivir así, «puro e irreprochable», ya aquí en la tierra. Una vida «pura» es una vida sin segundas intenciones, transparente, clara. En ella no hay motivos impuros. Una vida «irreprochable» es una vida en la que nadie pueda encontrar motivo de ofensa. Para responder al deseo de Dios en esto, no debes fijarte en la ley ni imponerte normas. Solo debes fijarte en Cristo. De Él aprendes que solo cuando el amor es la motivación se obtiene el resultado que Él desea.

V11. Una vida sin segundas intenciones ni motivos impuros es poco común, pero no imposible. Es alcanzable para todo aquel en cuya vida Cristo ocupe el primer y único lugar. Una vida así se asemejará a un árbol lleno de frutos. Tiene sus raíces en Jesucristo y extrae de Él su savia vital. El fruto consiste en todo lo que surge de la vida y de lo que se puede decir que es «justicia» o es justo (Efe 5:9; Gál 5:22). Se refiere a todo lo que haces y dices. No hay lugar para actuar injustamente. Das a cada uno lo que le corresponde y eres honesto en tu valoración de Dios, de otras personas, de las palabras y los acontecimientos, de los actos.

Esto solo es posible «por medio de Jesucristo». De este modo, el conjunto de todo lo que haces, todo ese fruto de la justicia, es «para la gloria y alabanza de Dios», tanto ahora como en la aparición de Cristo y por toda la eternidad.

El fruto de la justicia lo vemos en el Señor Jesús con toda su perfección en su vida en la tierra. Todo lo que Él hace es un fruto caracterizado por la justicia, el derecho de Dios. Todo su caminar es un caminar justo.

Lee de nuevo Filipenses 1:7-11.

Para reflexionar: ¿Qué razones tienes o se te ocurren para ir a conocer a un hermano o una hermana?


Fil 1:12-18 | El avance del evangelio

12 Y quiero que sepáis, hermanos, que las circunstancias [en que me he visto], han redundado en el mayor progreso del evangelio, 13 de tal manera que mis prisiones por [la causa de] Cristo se han hecho notorias en toda la guardia pretoriana y a todos los demás; 14 y que la mayoría de los hermanos, confiando en el Señor por causa de mis prisiones, tienen mucho más valor para hablar la palabra de Dios sin temor. 15 Algunos, a la verdad, predican a Cristo aun por envidia y rivalidad, pero también otros [lo hacen] de buena voluntad; 16 estos [lo hacen] por amor, sabiendo que he sido designado para la defensa del evangelio; 17 aquellos proclaman a Cristo por ambición personal, no con sinceridad, pensando causarme angustia en mis prisiones. 18 ¿Entonces qué? Que de todas maneras, ya sea fingidamente o en verdad, Cristo es proclamado; y en esto me regocijo, sí, y me regocijaré. 

V12. Solo después de expresar su gozo por los filipenses y su anhelo por ellos, Pablo comienza a hablar de sus propias circunstancias. Si existe un vínculo auténtico de amor, puedes contar con que el otro se interese por tu situación. Y fíjate cómo lo cuenta. De ninguna manera lo hace para quejarse ni para acaparar los pensamientos de los filipenses. No relata una historia grandilocuente sobre las penurias que debe soportar. No, lo que quiere es mostrar cómo Dios, que está por encima de todas las circunstancias, las utiliza para el avance del evangelio. ¿No es esa la verdadera visión cristiana de la vida? Eso no se puede decir de cualquier manera, pero hay que aprenderlo.

Pablo está detenido. Parece que el enemigo ha obtenido una gran victoria. Es posible que esto provoque desánimo entre los filipenses. Pero en Pablo no se aprecia ningún abatimiento. Al contrario, anima a los filipenses diciéndoles que esto encaja precisamente en el plan de Dios. Lo que el enemigo ha pensado para mal, Dios lo utiliza para bien (Rom 8:28; cf. Gén 50:20). Eso es lo que quiere hacerles saber.

Pablo utiliza con frecuencia la expresión «quiero que sepáis» o alguna similar. Lo hace cuando quiere llamar la atención sobre algo especial (Rom 1:13; 11:25; 1Cor 10:1; 11:3; 12:1; 1Tes 4:13).

El enemigo cree haberlo neutralizado con su encarcelamiento y, con ello, haber asestado un duro golpe al evangelio. ¡Pero no es así! Precisamente por eso, Dios abre nuevas posibilidades para la proclamación del evangelio. Lo que el enemigo ha hecho es, en realidad, contribuir a la difusión del evangelio. El enemigo ha limitado su libertad de movimiento, pero eso no lo ha amordazado ni, mucho menos, ha mermado su convicción. Pablo puede estar encadenado, pero la Palabra no lo está (2Tim 2:9).

Así, por ejemplo, muchos soldados que se turnaban para custodiarlo (Hch 28:16) escucharon el evangelio que él predicaba a todos los que lo visitaban (Hch 28:30-31). Seguramente habrán hablado entre ellos de este singular prisionero, acostumbrados como estaban a las maldiciones más soeces. Satanás ha sido utilizado por Dios para que el mayor evangelista de todos los tiempos tuviera acceso incluso a la guardia pretoriana, al palacio del gobernador. Como hombre libre, nunca habría tenido acceso a ella. Así es como el evangelio ha llegado a lugares a los que de otro modo nunca habría llegado. Se ve cómo Dios se burla de toda la ira de Satanás, que, en contra de su intención, es utilizado para el cumplimiento de su plan.

V13. Por todo esto, queda claro en todas partes y para todos que Pablo no está allí como un delincuente que cumple una pena impuesta con justicia. Es cierto que ha sido detenido por los romanos, pero sabe que no es prisionero de Roma. En ningún sitio se define así. Cuando habla de su cautiverio, siempre lo hace en relación con Cristo. De Él es cautivo (Efe 3:1; 4:1; Flm 1:9), o, como dice aquí, está «por [la causa] de Cristo». No acepta sus circunstancias de manos del enemigo, sino de manos de Aquel a quien sirve. Cristo determina su destino, no el emperador de Roma.

V14. Hay otra consecuencia del cautiverio de Pablo. Otros, al ver el testimonio que Pablo da en su cautiverio, también se animan y comienzan a predicar la palabra del evangelio. Su cautiverio los anima a dedicarse a la obra del evangelio. Nadie debe dejar en manos de otros la tarea de proclamar la palabra de Dios. Cada uno tiene responsabilidad en ello. A veces surgen obstáculos internos. Estos pueden provenir de sentimientos de inferioridad, de la idea de no ser capaz de hacerlo tan bien como ese hermano ‘dotado’. Necesitamos que nos ayuden a superarlos.

Pablo no quiere ser un obstáculo, igual que tampoco lo quiere ser un hermano al que los demás admiran. A veces, el Señor ayuda enviando a ese hermano a otro lugar. Es entonces un gran estímulo ver que otros asumen su responsabilidad y comienzan a predicar la Palabra.

Aunque Pablo o cualquier otro hermano dotado esté ausente, el Señor sigue siendo el mismo. En Él han puesto su confianza los filipenses. Así, todos podemos poner nuestra confianza en Él para atrevernos a proclamar la palabra de Dios sin temor. No debemos confiar en nosotros mismos. Entonces el Señor no puede obrar. Sin embargo, si pones tu confianza en Él, ya verás de lo que es capaz con tu vida y tu testimonio.

V15. La ausencia del apóstol no solo da espacio a los más tímidos entre ellos; también hay personas que aprovechan la ocasión para darse a conocer. Ahora pueden brillar. Su rival – así es como lo ven – ya no está. Piensan que ya no tiene influencia. Intentan menoscabar su autoridad en la comunidad y enfrentar a los creyentes entre sí. La envidia y la discordia son las fuentes desde las que predican a Cristo. No solo buscan su propio prestigio, sino que además quieren perjudicar al apóstol encarcelado. Sus intenciones son maliciosas.

Si no conocieras un poco la maldad de tu propio corazón, dirías: ‘¿Cómo es eso posible?’ También hoy ocurre que quienes se llaman siervos de Dios buscan ganarse una congregación para sí mismos. Eso va en detrimento de otros que significan mucho para esa congregación.

V16. Si el siervo al que se le inflige esta injusticia considera a la iglesia a la que ha servido como «su iglesia», reaccionará de forma carnal. Pablo da aquí el buen ejemplo. No mete a todos en el mismo saco, sino que distingue según los motivos. Quienes predican con buenas intenciones lo hacen por amor. Si el amor es la motivación, no hay lugar para la envidia ni la discordia. Entonces aceptamos que Dios ha confiado a otro una tarea determinada que no es la nuestra. Tú tienes una tarea diferente a la mía. Es importante aceptar eso como una distinción dada por Dios y actuar en consecuencia. Quienes se dejan guiar por el amor aceptan la tarea específica de defender el evangelio.

V17. La forma de pensar de ‘algunos’ es mezquina. Sus palabras sobre Cristo, que suenan bien al oído, provienen de la «rivalidad». La rivalidad es un término que combina egoísmo, ambición y competencia malsana. Su intención es reunir gente a su alrededor y formar así un nuevo grupo. ‘Al apóstol no le gustará eso’, piensan. ‘Seguro que eso le causará aún más angustia.’ Y se quedan de brazos cruzados. Esta forma de pensar pone de manifiesto cómo son ellos mismos.

V18. De hecho, esta habría sido también la reacción de Pablo si hubiera sido como ellos. Nosotros también podríamos enfadarnos ante tanta maldad dirigida personalmente contra nosotros, y más aún si viéramos cómo la obra que se nos ha permitido realizar se desmorona ante nuestros ojos. ¿No es una contradicción en sí misma proclamar a Cristo, por un lado, y hacerlo con motivos impuros, por otro? ¿No parece imposible utilizar el nombre de Cristo como tapadera para fines personales y egoístas?

Pablo no se deja llevar en absoluto por tales consideraciones. Su reacción es de una naturaleza muy diferente. Parece casi un grito de victoria: «¿Entonces qué?» No creas que se trata de una exclamación de indiferencia o insensibilidad. Con esta breve frase deja de lado todas las oposiciones y acciones hostiles del enemigo. No, no piensa en una carta circular en la que refute todas las falsas acusaciones. Tampoco da instrucciones a los filipenses sobre cómo deben enfrentarse a esa gente malvada.

Su reacción revela su actitud y muestra que su corazón está lleno de Cristo. Sus enemigos lo atacan, pero él defiende el evangelio y no a sí mismo. Por eso se remite a Cristo. Sus enemigos son personas que no logran elevarse por encima de sí mismos. Él, sin embargo, se eleva por encima de las circunstancias porque Cristo llena su corazón.

¿Qué puede hacer el enemigo con un hombre así? Para Pablo, Cristo y la salvación de los demás son más importantes que la cuestión de si él mismo puede continuar la obra. Dios la continúa. Entonces no importa lo que suceda a tu alrededor o contigo mismo. Dios tiene el control, Él es soberano y utiliza su Palabra para su propósito, independientemente de quién la predique y cómo lo haga. Esa conciencia alegra a Pablo y también le alegrará en el futuro.

A ti también te alegrará si aprendes a ver las circunstancias de esta manera. Entonces serás verdaderamente inviolable, no porque seas tan fuerte, sino porque Él es tan fuerte.

Lee de nuevo Filipenses 1:12-18.

Para reflexionar: ¿Cuál es el secreto para no dejarse abatir por las circunstancias?


Fil 1:19-24 | Glorificar a Cristo en tu cuerpo

19 Porque sé que esto resultará en mi liberación mediante vuestras oraciones y la suministración del Espíritu de Jesucristo, 20 conforme a mi anhelo y esperanza de que en nada seré avergonzado, sino [que] con toda confianza, aun ahora, como siempre, Cristo será exaltado en mi cuerpo, ya sea por vida o por muerte. 21 Pues para mí, el vivir es Cristo y el morir es ganancia. 22 Pero si el vivir en la carne, esto [significa] para mí [una] labor fructífera, entonces, no sé cuál escoger, 23 pues de ambos [lados] me siento apremiado, teniendo el deseo de partir y estar con Cristo, pues [eso] es mucho mejor; 24 y sin embargo, continuar en la carne es más necesario por causa de vosotros. 

V19. En el versículo 12, Pablo ha expresado su deseo de que los filipenses sepan algo. Ahora expresa lo que él mismo «sé». Saber algo significa tener conocimiento de ello. A estas alturas ya habrás comprendido que conocer ciertas cosas sobre Dios no está pensado como alimento para tu intelecto. Todo lo que se te permite saber de Dios, todo lo que Él te da a conocer, te lo ha dado para que tenga un efecto en tu vida. Esto no se refiere solo al conocimiento que adquieres mediante el estudio de la Biblia, sino también a las experiencias que tienes en tu vida de fe. De esto último es de lo que habla aquí Pablo. Él sabe que todo lo que le sucede y de lo que ha hablado en los versículos anteriores es utilizado por Dios para que alcance el objetivo final, la «liberación» o, mejor dicho, la «salvación».

La «salvación» aquí no es, por supuesto, la salvación por la fe (Efe 2:8). Esa ya la posee. Se trata de que vive con la certeza de que todo está en manos de Dios. Por eso está seguro de que saldrá salvo de todas las circunstancias. Sí, que las circunstancias lo llevan, por así decirlo, hacia la meta final y que la alcanzará a salvo. Ve que Dios utiliza las circunstancias como un medio de transporte para llevarlo adonde Él quiere que esté.

Pablo no solo ve todo lo que le sucede en relación con el aquí y ahora – y eso ya es valioso –, sino que también lo ve todo desde la perspectiva del futuro. Todos los acontecimientos de su vida no son meras casualidades, sino una contribución a un resultado final. ¿No es un gran estímulo que tú también puedas ver así todo lo que ocurre en tu vida?

Pablo no solo encuentra paz en la idea de que todo está en manos de Dios. También sabe que es sostenido por las «oraciones» de los filipenses. Dios utiliza la oración de los suyos para alcanzar su propósito. En ello reside, para ti y para mí, un poderoso estímulo para orar mucho por los demás. En Hechos 12 puedes leer un magnífico ejemplo de lo que hace la oración (Hch 12:5-17). Pero los medios con los que Dios cuida de los suyos no se agotan ahí. Pablo sabe que Dios gobierna las circunstancias y que otros oran por él. Además, cuenta también con «la suministración [o provisión] del Espíritu».

Todo creyente ha recibido al Espíritu Santo que mora en él en el momento de su conversión (Efe 1:13). Es el Espíritu de la filiación, por el cual el creyente conoce al Padre y le llama «Abba, Padre» (Rom 8:15; Gál 4:6). Es el Espíritu por quien el creyente camina, es guiado, da fruto y vive (Gál 5:16,18,22,25). Pablo lo llama aquí «el Espíritu de Jesucristo». Y lo hace a propósito. Al llamar así al Espíritu, Pablo vincula su vida y sus circunstancias con la vida del Señor Jesús cuando estaba en la tierra. Asimismo, vincula su vida con el lugar donde se encuentra ahora el Señor Jesús. «Jesús» es el nombre del Señor en su humillación; «Cristo» es el nombre del Señor en su exaltación.

Las circunstancias en las que se encontraba el Señor en la tierra eran mucho más duras que las de Pablo. El Señor Jesús lo hizo todo en el poder del Espíritu Santo (Hch 10:38). Ya no está en la tierra. Ha sido glorificado en el cielo. Su glorificación es la prueba de su victoria sobre el mundo, Satanás, el pecado y la muerte. Por eso Pablo tampoco está abatido. Vive de y en esa victoria. El resultado pleno de la misma se verá en la salvación final. Eso es lo que espera con ansias.

V20. Que Pablo no esté abatido queda patente en que anhela con fervor que Cristo sea exaltado en su cuerpo. Cristo es exaltado cuando se acerca más a las personas. Se puede comparar con la forma en que una estrella se acerca más a nosotros a través de un telescopio. La estrella no cambia de tamaño. La atención no se centra en el telescopio. Si solo miras el telescopio y no a través de él, aún no ves nada de la estrella. Así quiere Pablo desaparecer, y así debemos desaparecer también nosotros, para que Cristo sea visto aún mejor. Algo similar se ve en Juan el Bautista (Jn 3:30).

El «anhelo» y la «esperanza» de las que está lleno Pablo tienen dos caras. Por un lado, confía en que no tendrá que retractarse de ningún aspecto de lo que siempre ha predicado y ha puesto en práctica en su vida. Su encarcelamiento no es un castigo de Dios por una predicación errónea o una vida equivocada. Al contrario, y esa es la otra cara, confía en que también ahora, mientras está en prisión, no hay ningún obstáculo para que Cristo sea exaltad en su cuerpo.

El medio para acercar a Cristo a las personas es nuestro cuerpo. A través de nuestro cuerpo, en nuestras palabras y acciones, transmitimos a los demás quiénes somos. Si nos damos importancia a nosotros mismos, hablaremos y actuaremos de tal manera que la atención se centre en nosotros. Si damos importancia a Cristo, hablaremos y actuaremos de tal manera que Él sea el centro de atención.

Pablo añade algo más. Quiere que Cristo sea exaltado en su cuerpo tanto «por vida» como «por muerte». No se trata de una fanfarronada de su parte. Solo le importa una cosa: la glorificación de Cristo. De eso se trata su vida y de eso se tratará también cuando tenga que morir. Si eres capaz de afrontar así tu vida y tu muerte, ¡qué vida tan plena debes de tener!

Juan el Bautista tenía unos treinta años cuando fue decapitado por su fiel testimonio. Jim Elliot aún no había cumplido los treinta cuando fue asesinado, junto con otros cuatro jóvenes, por los indios auka, a quienes querían llevar el evangelio. Siendo un estudiante de veintiún años, escribió en su diario: «Consume mi vida, Dios, pues es tuya. No anhelo una vida larga, sino una vida plena, como la tuya, Señor Jesús».

V21. De todo corazón te deseo a ti y a mí mismo esos anhelos. Tales anhelos se cumplen en las vidas de quienes pueden hacer suyas las palabras de Pablo porque le siguen: «Pues para mí, el vivir es Cristo y el morir es ganancia». Eso lo dice un hombre que ya lleva varios años separado de su obra para el Señor. Debió de ser una gran prueba para él, pero gracias a ello el propio Señor ha ocupado el lugar de la obra. La vida de Pablo no es su obra, sino Cristo. Para él, la vida consiste en Cristo. Cristo es el sentido de su vida, el rasgo distintivo de todo su estilo de vida. Por eso, morir también es ganancia, pues entonces estará con Cristo. En 2 Corintios 12 escribe que ya ha tenido un anticipo de ello (2Cor 12:2-4).

V22. Si Pablo tuviera que tomar una decisión, le resultaría difícil elegir. No considera las dos posibilidades en función de lo que le costarían, sino en función de las ventajas. Lo decisivo en su elección es el bienestar de la iglesia. Llega a la decisión correcta al dejar de lado su propio interés y, al igual que Cristo, pensar exclusivamente en las necesidades de la iglesia.

Sabe que seguir viviendo supondrá dificultades. Sin embargo, lo acepta de buen grado, porque la vida le ofrece oportunidades para exaltar a Cristo en su cuerpo, para dar fruto en su servicio a Él. Esto te lleva a plantearte qué es lo que realmente te compensa, por lo que vale la pena seguir viviendo. ¿Vives, por ejemplo, por tus aficiones, tu deporte favorito, tu trabajo estimulante, o solo por Cristo?

V23. Al sopesar las dos posibilidades, Pablo se siente dividido. Ambas opciones tienen algo muy atractivo; ambas se le imponen y compiten por la prioridad. Hay un gran anhelo de «partir y estar con Cristo». La palabra «partir» significa literalmente «desatar». Es una palabra que se utiliza para desatar las amarras de un barco, para que pueda zarpar. Se oye a Pablo exclamar: ‘Desata esas amarras que me atan a la tierra; así podré marchar libremente para estar con Aquel a quien se dirige todo mi corazón.’ Al reflexionar sobre ello, le parece, con mucho, la mejor opción. Tampoco hay nada que la supere. Es el paraíso (Luc 23:43), en el que se disfruta de la comunión con Cristo de manera perfecta e imperturbable.

Si alguna vez has oído hablar del llamado «sueño del alma», o vuelves a oír hablar de ello, este versículo deja claro que no tiene ningún fundamento. Por «sueño del alma» se entiende que un creyente se encuentra en un estado inconsciente tras su muerte. «Estar con Cristo» alude a una comunión de vida plena y consciente con Cristo. Esto descarta cualquier idea de un sueño del alma (cf. Apoc 6:9,10).

V24. Pablo ha expresado su preferencia, pero su elección es permanecer «en la carne». Eso significa, por supuesto, que quiere permanecer en el cuerpo, que quiere seguir viviendo. En su valoración, ha dado mayor peso a la necesidad de servir a los demás.

En Pablo se ve al verdadero servidor. Piensa en lo que es útil y necesario para los demás y no da prioridad a sus propios deseos. De eso, tú y yo aún tenemos mucho que aprender.

Lee de nuevo Filipenses 1:19-24.

Para reflexionar: ¿En qué te basas para tomar una decisión cuando te enfrentas a una elección?


Fil 1:25-30 | Comportaos de una manera digna del evangelio

25 Y convencido de esto, sé que permaneceré y continuaré con todos vosotros para vuestro progreso y gozo en la fe, 26 para que vuestra profunda satisfacción por mí abunde en Cristo Jesús a causa de mi visita otra vez a vosotros. 27 Solamente comportaos de una manera digna del evangelio de Cristo, de modo que ya sea que vaya a veros, o que permanezca ausente, pueda oír que vosotros estáis firmes en un mismo espíritu, luchando unánimes por la fe del evangelio; 28 de ninguna manera amedrentados por [vuestros] adversarios, lo cual es señal de perdición para ellos, pero de salvación para vosotros, y esto, de Dios. 29 Porque a vosotros se os ha concedido por amor de Cristo, no solo creer en Él, sino también sufrir por Él, 30 sufriendo el mismo conflicto que visteis en mí, y que ahora oís [que está] en mí.

V25. El amor de Cristo por la iglesia lo decide todo para Pablo. Es bueno para la iglesia que él se quede, por lo que permanecerá y aún no se irá para estar con Cristo. Si tienes en mente a Cristo y sus intereses, conocerás la paz y la tranquilidad. ¿Y cómo puedes velar por los intereses de Cristo? Velando por los intereses de la iglesia.

El ánimo de Pablo se ha tranquilizado. Su confianza en el Señor no ha hecho más que fortalecerse gracias a estas pruebas. Tiene la certeza de que permanecerá junto a todos sus queridos filipenses. El resultado es que los filipenses recibirán más ayuda en el camino de la fe. Y de ahí se deriva, a su vez, que vivirán su fe con aún más gozo.

La fe no es algo estático ni meramente ortodoxo, ni tampoco algo aburrido o triste. La fe es dinámica, mueve a las personas. La intención es que crezcas en tu fe. A medida que tu fe crezca y conozcas mejor en quién y en qué crees, también aumentará tu gozo. Desde el principio, la fe y el gozo van de la mano (Hch 16:34), al igual que la conversión a Dios y la tristeza 2Cor 7:10). ¡Demuestra que eres un cristiano alegre!

V26. Pablo anhela volver a estar con los filipenses. No para recibir un sinfín de agradecimientos ni para ser admirado por las experiencias extraordinarias que ha vivido. No, él desea contribuir a la gloria de Cristo Jesús. Los avances logrados en el camino de la fe y el aumento del gozo que su servicio produce no deben servir para su propio honor, sino para el honor de Cristo.

Una y otra vez se ve cómo el servidor desaparece para dar paso a Aquel de quien está lleno el corazón del apóstol. Ojalá eso también esté presente en todos aquellos que te prestan un servicio y, ojalá, también en ti cuando tengas la oportunidad de servir a otra persona. Todo servicio solo tiene valor si aumenta la gloria de Cristo Jesús.

V27. Aquí comienza una nueva sección de la carta, que se extiende hasta Filipenses 2:11. Hasta ahora ha escrito sobre su actitud personal hacia los filipenses, lo que ellos significan para él y lo que él puede significar para ellos. Ahora pasa a otro punto: cómo se encuentra la iglesia con respecto a Cristo. Para ello, Pablo centra su atención en la situación práctica de los creyentes, en su forma de vivir, en su comportamiento, en lo que el mundo ve en ellos.

Tiene presentes dos cosas al respecto. En primer lugar, que estén de acuerdo entre ellos y, en segundo lugar, que, ante el mundo exterior, no teman al enemigo. Estos dos aspectos se refuerzan mutuamente: si están unidos, tendrán fuerza para combatir al enemigo. El versículo 27 es un versículo rico. Comienza con el «caminar» y termina con la «lucha», con el «corazón» – es decir, el espíritu y el alma – en medio.

Lo primero sobre lo que les habla es su comportamiento. Este debe ser «digno del evangelio de Cristo». Es decir, deben mostrar un comportamiento acorde con la dignidad del evangelio. Si decimos que creemos en el evangelio, pero vivimos como lo hace el mundo, mancillamos el evangelio. En ese caso, no somos representantes dignos del evangelio.

La palabra ‘comportamiento’ está relacionada con «ciudadanía» (Fil 3:20). Se puede comparar con la posición que ocupan los habitantes de Filipos. La ciudad de Filipos es una colonia, un puesto avanzado de Roma. La ciudad se encuentra en una zona alejada de Roma, pero se rige por las leyes de Roma.

En la misma línea, se puede decir que somos un puesto avanzado del cielo en la tierra, un pedacito de cielo en la tierra. Estamos rodeados de enemigos. En este mundo extraño, tenemos que mantener en alto el honor del lugar al que realmente pertenecemos: el cielo. Nuestra conversación, nuestros modales, sí, todo nuestro comportamiento debe estar en consonancia con la dignidad del cielo al que pertenecemos. Gracias al evangelio nos hemos convertido en ciudadanos de ese reino celestial y allí es donde estamos en casa. Nuestra misión es comportarnos y caminar de acuerdo con ello.

Pablo subraya con énfasis la importancia de comportarse con dignidad. Por un lado, señala que su comportamiento es independiente de su persona. Da igual si está con ellos o no; eso no importa, tendrán que cumplirlo juntos. Por otro lado, muestra un profundo interés por ello, se siente muy involucrado. De hecho, desea verlos o saber de ellos que, efectivamente, lo están cumpliendo.

Mantenerse unidos en un mismo espíritu, de eso se trata. ¿Y cómo se consigue eso? Teniendo todos la misma convicción y persiguiendo el mismo objetivo. El ataque se dirige aquí a la unanimidad entre los cristianos. Por eso se les exhorta a que se mantengan firmemente unidos. Los intereses contradictorios merman la fuerza. Un interés común une. Eso es «en un mismo espíritu». Ahora bien, se puede tener la misma convicción sin que exista el deseo de defenderla. Por eso es importante, además, «luchar unánimes [literalmente, con un alma]» (cf. Hch 4:32). Esto es algo que suele faltar en personas que, por lo demás, están bastante convencidas.

Si estamos convencidos de la causa que defendemos y, además, nos sentimos inspirados por ella, nos lanzamos a la lucha. Lo que está en juego en esta lucha no es menos que «la fe del evangelio». Judas también llama a luchar por la fe (Jud 1:3). Con esto quiere decir que debemos aferrarnos a todas las verdades que Dios nos ha revelado en su Palabra y defenderlas frente a los ataques que el enemigo lanza contra ellas. Pablo se refiere aquí a dar a conocer la Persona del Señor Jesús en el mundo, con todo lo que Él es. Debemos unirnos a Él frente a la hostilidad que esto suscita. Le hemos acogido y, si somos coherentes al seguirle, participaremos de lo que se le inflige.

V28. Si luchas así junto a otros, el enemigo intentará intimidarte. Recurrirá a todo tipo de medios para disuadirte. Esta palabra «amedrentados» se refiere a lo que se hace con los caballos para asustarlos, de modo que se nieguen a seguir adelante. El diablo puede adoptar la forma de «un león que ruge» (1Ped 5:8). Puede mostrar sus fauces abiertas de muchas maneras, pero si mantienes tu confianza puesta en el Señor, no podrá hacerte daño. El Señor Jesús ha vencido al mundo (Jn 16:33b) y ha anulado al diablo (Heb 2:14). Si pones al enemigo en su sitio de esta manera, tendrá que reconocer su impotencia.

Ese reconocimiento es también «una prueba de perdición». La «señal de perdición» para los adversarios radica en que no nos dejamos intimidar por ellos. A pesar de todo el poder del mundo del que puedan disponer los adversarios, estos son impotentes frente al poder de Dios. Por muy fuerte que sea el adversario, no tienes por qué temer. Eso no significa que debas menospreciar su poder. Nunca subestimes su poder (cf. Jud 1:9).

La oposición del mundo es siempre, para el creyente, una señal de salvación. Parece un razonamiento extraño. Para poder seguirlo, hay que tener en cuenta que vivimos en un mundo en el que el Señor Jesús aún no reina abiertamente. También puedes preguntarte, por ejemplo, por qué los creyentes devotos tienen que sufrir. Que a los adversarios les vaya bien e incluso tengan poder no es prueba de que Dios esté de su lado. Es precisamente al revés. En 2 Tesalonicenses 1 el razonamiento es el mismo (2Tes 1:4-7). Allí se lee que los creyentes ahora son oprimidos, pero que reinarán con Cristo cuando Él gobierne. El sufrimiento actual es la prueba de que Dios está del lado de los creyentes.

V29. La lucha y el sufrimiento, la oposición y la adversidad, no son una prueba absoluta de que estés del lado correcto. Puedes saberlo, puede darte cierto consuelo y, además, puedes verlo como un mal necesario del que, por desgracia, no puedes escapar. Sin embargo, eso está por debajo del nivel de la fe. Sufrir por Cristo es, por extraño que parezca, un privilegio. Creer en Él es sin duda un gran privilegio, y así es como lo experimentas. Pero, además del privilegio de poder creer en Cristo, es un privilegio igual de grande poder sufrir por Él (Hch 5:41; 1Ped 4:13). Si no conocemos este sufrimiento –por muy leve que sea–, debemos preguntarnos si realmente vivimos con piedad (2Tim 3:12).

Se trata aquí del sufrimiento ‘por, o: a favor de, Cristo’. Es un sufrimiento que te corresponde si en este mundo has elegido el bando de un Señor rechazado y quieres seguir tu camino en comunión con Él. Ese sufrimiento lo padecerás si ves el mundo como un terreno en el que no hay nada que ganar ni nada que perder para ti. ¿Estás dispuesto a ello?

V30. Lo que Pablo escribe a los filipenses no es lenguaje académico. Él también conoce la lucha que ellos libran. Lo vieron en él cuando estuvo con ellos por primera vez (Hch 16:22). Y ahora que está preso en Roma, se enteran de su lucha a través de la lectura de esta carta y la explicación de Epafrodito.

Pablo se une a los filipenses en su lucha. Eso es verdadera comunión fraternal. Quiere que sepan que es uno con ellos. Eso es lo único que puede ganar los corazones. Así, aunque la distancia os separe físicamente, podéis estar íntimamente unidos en el corazón.

Lee de nuevo Filipenses 1:25-30.

Para reflexionar: ¿Cómo puedes comportarte de una manera digna del evangelio?

Filipenses 2

Fil 2:1-5 | Poner en orden lo que falta

1 Por tanto, si hay algún estímulo en Cristo, si hay algún consuelo de amor, si hay alguna comunión del Espíritu, si algún afecto y compasión, 2 haced completo mi gozo, siendo del mismo sentir, conservando el mismo amor, unidos en espíritu, dedicados a un mismo propósito. 3 Nada hagáis por egoísmo o por vanagloria, sino que con actitud humilde cada uno de vosotros considere al otro como más importante que a sí mismo, 4 no buscando cada uno sus propios intereses, sino más bien los intereses de los demás. 5 Haya, [pues], en vosotros esta actitud que hubo también en Cristo Jesús, 

Filipenses 2 y Filipenses 3 constituyen el corazón de la carta. En Filipenses 2, Pablo presenta la vida del Señor Jesús en la tierra, tal como era entonces. En Filipenses 3 muestra al Señor en el cielo, tal como es ahora.

En Filipenses 2 se presenta a los filipenses –y a nosotros– la actitud del Señor Jesús. En este capítulo también vemos ejemplos de personas en quienes está presente esa actitud: Pablo (versículos 17-18), Timoteo (versículos 19-24) y Epafrodito (versículos 25-30).

¿Por qué se hace tanto hincapié aquí en la actitud del Señor Jesús? Porque hay algunas cosas que aún no están del todo bien entre los filipenses. Pablo quiere señalárselas. Eso es el verdadero amor: no es ciego ante las imperfecciones del otro. El verdadero amor persiste, tanto en el agradecimiento por toda la ayuda y la amistad recibidas como en señalar lo que se puede mejorar. El verdadero amor también sabe cómo señalar las imperfecciones. Si esto se hace de forma incorrecta, el otro se desanima. La amonestación entonces no cala. Pablo comienza por destacar todo lo que ya está bien entre ellos. Este es un punto de partida importante cuando hay que amonestar a alguien o se quiere dar un estímulo.

V1. En los versículos 2-4 se mencionan algunas cosas en las que, al parecer, los filipenses podrían mejorar un poco. Pero Pablo no empieza por ahí. La introducción que da es de una calidad especial. Hay que tener en cuenta que la palabra «si» con la que comienza el versículo 1 no indica aquí una posibilidad, sino una certeza. Se puede leer como «porque». Pablo ha experimentado la solidaridad de los filipenses. Ha recibido «estímulo», «consuelo» y «comunión», y ha percibido en ellos «afecto y compasión» hacia él. Todo ello se ha manifestado en el don que le han enviado. ¡Qué gozo le ha dado eso! Su agradecimiento por ello es enorme.

Esto se debe también a que los filipenses, al manifestar su unión con él, han mostrado tanto de Dios y de Cristo. Pablo no solo ha recibido «estímulo», sino que es «estímulo en Cristo». En lo que los filipenses han hecho, Cristo ha venido a él y se ha vuelto más precioso para él. Tampoco ha recibido solo «consuelo», sino que ha sentido el «consuelo de amor» de Dios. Y la «comunión» de la que ha disfrutado no es la de la simpatía humana, sino la «comunión del Espíritu».

El Dios trino se ha revelado a Pablo en lo que los filipenses han hecho por él. En ello ha visto sus sentimientos de afecto. Estos sentimientos son los del propio Señor, de los que Él está lleno (Sant 5:11). ¿No es también tu deseo poder significar algo así para tu hermano o hermana que se encuentra en necesidad?

V2. Teniendo en cuenta todo lo que han hecho por él y lo que significan para él, ahora los va a exhortar con amor. Todo el bien que tienen en su corazón hacia él le ha alegrado. Sin embargo, pueden hacerlo aún más feliz y alegre. Todavía falta algo. Ciertamente, se regocija por el amor que le tienen. Lo que aún anhela es que también se tengan ese amor entre ellos. Si además demuestran eso, su gozo será completo.

Busca una forma de disponer sus corazones a resolver la discordia que ha surgido durante su ausencia. Fíjate en que no les reprocha su división. En una relación como la que existe entre Pablo y los filipenses no cabe ningún reproche. Demuestra su amor por ellos y su aprecio por el amor que le profesan. Lo hace exhortándolos de tal manera que quede claro cuánto le importan sus intereses.

Se ve que las exhortaciones siempre son necesarias. Las encontramos en todas las cartas, también en esta, dirigida a una comunidad en la que, a primera vista, todo parece ir bien. Puede haber mucho aprecio, pero siempre se puede mejorar; nunca es perfecto. Las exhortaciones deben hacernos estar atentos para que un espíritu de autocomplacencia no tenga la oportunidad de apoderarse de nosotros. Este puede surgir de repente cuando nos damos cuenta de que entre nosotros no existen ciertos errores que, sin embargo, sí se dan en otros lugares. Corremos entonces el peligro de pensar que no necesitamos ninguna amonestación.

Lo primero que falta es tener un «mismo sentir». Esto no significa que todos pensemos igual, sino que el pensamiento de todos esté orientado en la misma dirección, que no haya intereses contradictorios. Todos, juntos, están llenos de lo que poseen en común. La actitud, el corazón y el anhelo de todos están orientados hacia la Persona de Cristo.

Se parece a «que estéis enteramente unidos en un mismo sentir y en un mismo parecer», tal como se lee en 1 Corintios 1 (1Cor 1:10). Allí tampoco se refiere a que digan las mismas palabras, sino a que todos hablen de esa única Persona, Cristo, aunque cada uno lo haga a su manera. Se podría decir que en 1 Corintios 1:10 se trata de la confesión con la boca y aquí del corazón. Aquí se trata de algo más profundo, del origen. Todo creyente que forme parte de una comunidad de fe debe anhelar que Cristo sea glorificado. De lo contrario, surge la división.

Entonces, tampoco todos tienen ya «el mismo amor». Si Cristo ya no es el centro de tu corazón, tu amor se dirigirá hacia otras cosas. La brecha en la comunidad de fe se hace más profunda. Esto se nota por la falta de unanimidad. La armonía desaparece. Cada uno sigue cada vez más su propio camino, ocupado cada vez más con sus propios asuntos.

«Un mismo propósito», que es Cristo, ya no se tiene en cuenta. Cuando se habla de «siendo del mismo sentir» se refiere a la unidad de los creyentes, a compartir los mismos sentimientos y pensamientos. «Un mismo propósito» se refiere al Objeto hacia el que los creyentes dirigen unánimemente todos sus pensamientos y al que vinculan todos sus sentimientos.

V3. Cuando Cristo ya no es el centro de la vida de los creyentes, fácilmente surgen facciones. Entonces entran en juego los derechos propios y el honor propio. Cada uno empieza a defender y a trabajar por su propia posición y busca en ello el reconocimiento de los demás. Tal aspiración es vana, vacía, sin contenido. La gloria que se busca de esta manera se desvanece. Ese es el tipo de gloria que poseen los campeones del mundo. Tan conocidos, tan alabados y, poco después, desaparecidos o incluso vilipendiados. La mayor gloria para el creyente es ser alabado por el Señor.

Para cosechar esa gloria hay que aprender a ser humilde. La humildad es una cualidad poco común. Se ve en los debates políticos, pero también en los conflictos e incluso en las relaciones cotidianas. Siempre se intenta menospreciar al otro para ensalzarse a uno mismo como el mejor. Esa tendencia está presente en todos nosotros. La verdadera humildad solo se encuentra en la presencia de Dios. Debemos aprender a ser humildes. Podemos aprenderlo del Señor Jesús (Mat 11:29). Solo cuando estamos en su presencia podemos llegar a considerar al otro como más importante que a nosotros mismos.

En esa presencia vemos quiénes somos nosotros y qué es el otro para Él. Se trata de la vida cristiana práctica, y eso se ve mejor allí donde Cristo se manifiesta con mayor claridad. En los demás vemos lo que se manifiesta exteriormente y, en nosotros mismos, también sabemos lo que hay en nuestro corazón. Vemos cómo otros demuestran amor y cómo otros son pacificadores. Vemos que eso nos falta a nosotros. ¿Acaso no tenemos estima por esos otros? No se trata del don que tiene otra persona, sino de las cosas buenas que observas en ella. Pablo da por hecho que tienes ojo para eso.

El otro es aquel que es diferente a ti. Es alguien que ha recibido de Dios otras cosas, que ha sido llamado a otras cosas distintas a las tuyas. Se te anima a que respetes al otro por ello, incluso con más respeto del que tienes por ti mismo, y además a que te hagas a un lado.

V4. Y Pablo va un paso más allá. No solo dice que debes estimar al otro, sino también que hay que reconocer sus intereses y luchar por ellos. Esto significa, en otras palabras, que se espera de ti que te comprometas con lo que el otro necesita. El objetivo de tu compromiso es que él funcione aún mejor como cristiano, es decir, que se parezca aún más al Señor Jesús. Solo podrás ver y acercarte al otro de esta manera si fijas la mirada en el Señor Jesús. Solo si miras a Él, a cómo caminó en la tierra, podrás ver y buscar el bien del otro.

V5. Por eso, Pablo quiere presentártelo. Lo hace, inspirado naturalmente por el Espíritu Santo, de una manera impresionante. Además, debes tener siempre presente que toda la gloria que menciona del Señor Jesús también pretende ser una exhortación. El Señor quiere que tengamos la misma actitud que Él. Esa actitud debe ser la base de todos tus pensamientos y acciones.

Todo lo que aquí se dice sobre el Señor Jesús te llevará a la adoración. Ese será a menudo el resultado cuando te lo presenten así ante tus ojos. Sin embargo, ese no es aquí el objetivo principal. El objetivo es que, con cada paso que le veas dar, te preguntes cuál es su actitud al hacerlo y la compares con la tuya propia.

La actitud del Señor Jesús nunca será la tuya si tomas la ley como criterio. Solo el ejemplo del Señor Jesús produce el efecto deseado. Dios nos presenta a una Persona que es todo el agrado de su corazón, para que Él pueda percibir lo que en nuestra vida habla de Él.

Lee de nuevo Filipenses 2:1-5.

Para reflexionar: ¿Qué te gustaría mejorar en los demás y cómo podrías lograrlo?


Fil 2:6-8 | La actitud del Señor Jesús

6 el cual, aunque existía en forma de Dios, no consideró el ser igual a Dios como algo a qué aferrarse, 7 sino que se despojó a sí mismo tomando forma de siervo, haciéndose semejante a los hombres. 8 Y hallándose en forma de hombre, se humilló a sí mismo, haciéndose obediente hasta la muerte, y muerte de cruz. 

V6. La actitud del Señor Jesús se nos presenta plenamente en estos versículos. Solo si la asimilamos y la hacemos nuestra, seremos capaces de hacer lo que se dice en los versículos anteriores. Entonces podremos resolver todas las disputas y seguir adelante en unidad.

La actitud del Señor Jesús se manifiesta en su humillación. Cada parte de su camino hacia abajo fue para Él una humillación. No podía empezar más alto ni terminar más bajo. Y cada parte de su humillación la llevó a cabo de forma totalmente voluntaria. Además, no dio un paso hacia abajo cada vez y mostró en ese paso hasta qué punto se humillaba a sí mismo. Lo que hizo estuvo constantemente presente en Él durante su vida en la tierra. En ello se ve el significado de la palabra «despojarse». Es algo así como renunciar a su reputación. Se despojó de lo que poseía como Dios. No utilizó nada de ello en beneficio propio.

Cuando vino a la tierra, no se veía nada de su gloria divina (Isa 53:2-3). Su corazón estaba lleno de esa maravillosa actitud que aquí se describe. Toda su existencia en la tierra estuvo imbuida de esa actitud. Cada palabra y cada acción brotaban de ella. En un creyente puede que se vea a veces esa actitud, pero ¿hasta qué punto estamos llenos de ella?

La descripción comienza diciendo que Él estaba «en la forma de Dios». Esto deja claro que Él era verdaderamente Dios. Y siguió siéndolo cuando se hizo hombre, pues Dios nunca puede dejar de ser Dios. Dios tiene, sin embargo, el derecho y la capacidad de revelarse de una manera acorde con las circunstancias. Su humillación es la prueba de que Él es Dios. Al fin y al cabo, solo Dios tiene el derecho soberano de ocultar su divinidad absoluta de esta manera. El hecho de que lo haga proviene de su amor. Incluso cuando estaba en la tierra, estaba en la forma de Dios. No renunció a su divinidad, sino a todos los derechos y privilegios que también podría haber hecho valer en la tierra. Cuando mostraba su poder divino, nunca lo hacía para sí mismo, sino siempre para los demás y nunca independientemente de Dios.

Como era Dios, ser igual a Dios no era para Él algo a lo que aferrarse ni un robo. No se apropió de nada que no fuera suyo. El Señor Jesús era Dios, era Dios el Hijo, desde la eternidad. Existía junto al Padre antes de que existiera el mundo (Jn 1:1; 17:5). Estaba con el Padre antes de que existiera el mundo. Lo que era desde la eternidad tampoco lo consideró un robo en el sentido de ganancia.

Hace mucho tiempo, la serpiente le había hecho creer a Adán que «ser igual a Dios» era algo deseable. Adán no lo era e intentó robarlo. El «último Adán», el Señor Jesús, era Dios. Él no lo consideró un robo, sino que se despojó de sí mismo. La palabra griega que se traduce como «aferrarse», en efecto, no solo tiene el significado de algo que se puede robar; también tiene el significado de algo precioso de lo que uno no quiere desprenderse. En cuanto a su apariencia, renunció a esa gloria, a su divinidad, para hacerse semejante a los hombres.

V7. Tenía que pasar a formar parte de su propia creación y servir en ella como siervo. ¿Se puede imaginar un contraste mayor? Él era el Señor y se convirtió en el Siervo. Aquel que daba órdenes ahora las recibía Él mismo. ¿No es uno de los mayores problemas para ti y para mí renunciar a nuestros derechos y servir al prójimo? El Señor Jesús lo hizo. Se aniquiló a sí mismo por completo. Él es nuestro Ejemplo; solo podemos aprenderlo de Él.

También es de gran importancia ver cómo su condición de Siervo está completamente entrelazada con su condición de Hombre. Si fuera simplemente un ser humano, podría haber venido a la tierra y haber decidido más tarde convertirse en siervo. Sin embargo, no lo hizo. Así como era y es en la forma de Dios – lo cual se refiere a su divinidad esencial y verdadera –, así asumió la forma de un Siervo. No se limitó a ponerse un traje de siervo y asumir el papel de siervo. No se hizo pasar por siervo. No, era esencial y verdaderamente Siervo, tanto interior como exteriormente. Su Esencia era la obediencia, lo único en lo que consiste la vida de un siervo.

Y va aún más allá: Él seguirá siendo siempre Siervo (Luc 12:37), del mismo modo que esta Persona perfecta seguirá siendo siempre Hombre. No asumió la forma de Dios, pues eso ya lo era, sino la de Siervo, pues eso es en lo que se convirtió. Esa actitud de servicio y de ser Siervo se aprecia de manera especialmente hermosa en el lavatorio de pies de Juan 13 (Jn 13:1-17; Luc 22:27). Una vez más: Él es nuestro Ejemplo. Así como Él vino a nosotros, como Siervo, con su vestimenta de siervo, así debemos acercarnos unos a otros con la disposición de servirnos mutuamente con humildad (1Ped 5:5b). No nos ponemos tan fácilmente el atuendo de siervo. Creemos que no nos queda bien, no nos sentimos muy a gusto con él. ¿O sí, acaso?

V8. Aquí se subraya que el Señor Jesús se hizo hombre. Se hizo semejante a los hombres y también «hallándose en forma de hombre». Que Él «hallándose en forma de hombre» no se refiere, en primer lugar, a lo que los demás veían en Él, sino a lo que Dios veía en Él. Dios vio en el Señor Jesús a un ser humano tal como Él mismo lo deseaba. Se llenó de gozo por todo lo que se manifestaba exteriormente en Él: cada acto, cada palabra, toda su actitud. Por eso dio su testimonio desde el cielo: «Este es mi Hijo amado, en quien me he complacido» (Mat 3:17).

Él era el Hombre que en todo respondía a lo que Dios había previsto para el ser humano. Era verdaderamente Hombre, no Dios en un envoltorio humano. No solo se parecía a un ser humano, sino que era totalmente igual a él (Rom 8:3), aunque con la excepción del pecado (Heb 4:15). La gente podía verlo y oírlo, podía comprender lo que decía y hacía. Era – y sigue siendo – un verdadero ser humano, con una mente, un alma y un cuerpo humanos.

Cuando estaba en la tierra, no destacaba entre la gente. No caminaba con una aureola sobre la cabeza para que todos pudieran ver que era especial. Cuando quisieron detenerlo, Judas tuvo que señalar de manera especial a los enemigos a quién debían buscar (Mat 26:48). Las personas de su entorno veían que estaba cansado y que tenía hambre o sed. Conoció todas las necesidades y debilidades de un ser humano.

Como ser humano, nació de una manera absolutamente única. Por su nacimiento de María, es un verdadero ser humano. Sin embargo, no fue concebido por un padre pecador, sino por el Espíritu Santo (Mat 1:20; Luc 1:35). Esto no cambia en nada su humillación completa y voluntaria, una humillación que aún no había llegado a su fin. Pero ¿no nos resulta difícil a nosotros seguir nuestro camino sin llamar la atención? Él podría haberse hecho recibir con todos los honores al entrar en su creación. Podría haberse rodeado durante su estancia en la tierra de todo aquello que impresiona a las personas. Pero Él eligió comenzar su vida terrenal en un lugar apartado y despreciado – Nazaret –, junto a una familia insignificante.

Para Él fue una humillación hacerse hombre. Fue una humillación ser siervo como hombre. Sin embargo, su humillación como ser humano y siervo no fue suficiente. La humillación podía ser aún más profunda. Por eso, Él fue aún más allá. Podría haber regresado a su Padre tras un servicio perfecto. No tenía por qué morir, pero se hizo obediente hasta la muerte, sí, la muerte en la cruz. Se despojó a sí mismo, literalmente se vació de sí mismo; i.e., renunció temporalmente a sus privilegios. Solo pensaba en los demás.

Él, que no conocía la obediencia, se hizo obediente hasta la muerte. Ser obediente era algo que el Señor Jesús no conocía. En el cielo no se le había enseñado a ser obediente. Allí daba órdenes a los ángeles, y estos le obedecían (Heb 1:7). Tuvo que aprender a ser obediente. Para Él, aprender a ser obediente fue diferente de como lo es para nosotros. Nosotros somos desobedientes por naturaleza, éramos «hijos de la desobediencia» (Efe 5:6). Aprendemos la obediencia a través de la corrección. En su caso no fue así. En Él nunca hubo nada que corregir. En Él no había voluntad rebelde, no había nada que no estuviera sometido.

Para Él, aprender la obediencia significaba asumir una posición en la que había que obedecer. Nunca había estado en una posición que exigiera obediencia. Aprendió la obediencia cuando vino a la tierra (Heb 5:8).

Su obediencia alcanzó su punto álgido en su muerte. Su muerte fue la obediencia suprema, su punto final. A partir de ahí, ya no podía pasar nada más. Su humillación pudo llegar aún más lejos y, al mismo tiempo, hace que la forma en que terminó su obediencia no tenga parangón.

No murió de una muerte común, sino de la muerte en la cruz, la forma más terrible y despreciable en que un ser humano puede morir. Así solo se ejecutaba a un siervo desobediente. No se puede imaginar una muerte más espantosa y humillante. Esa fue la muerte que sufrió el Siervo perfecto. Voluntariamente y sin otro deseo que el de ser completamente obediente, así concluyó su vida en la tierra.

Siempre ocupó el lugar más humilde. Lo vemos en su nacimiento en Belén, durante su vida en su trato con las personas y, por último, también en su muerte. Permitió que las personas a las que había venido a servir le quitaran la vida de la manera más deshonrosa. Él, que era tan sublime, recorrió el camino hasta la humillación más profunda. Renunció a todos los derechos que le correspondían, tanto en el cielo como en la tierra, para servir a sus enemigos. Desde las alturas descendió voluntariamente, impulsado por el amor a su Dios y Padre. ¿No debería esa gran humillación movernos a ti y a mí a estar dispuestos a dar el paso, relativamente pequeño, de rebajarnos para servir al prójimo? Esa actitud debe estar en nosotros.

Lee de nuevo Filipenses 2:6-8.

Para reflexionar: Repasa de nuevo los pasos de humillación que dio el Señor Jesús, adóralo por ello y pídele que te ayude a seguir su ejemplo en su actitud.


Fil 2:9-11 | La exaltación del Señor Jesús

9 Por lo cual Dios también le exaltó hasta lo sumo, y le confirió el nombre que es sobre todo nombre, 10 para que al nombre de Jesús SE DOBLE TODA RODILLA de los que están en el cielo, y en la tierra, y debajo de la tierra, 11 y toda lengua confiese que Jesucristo es Señor, para gloria de Dios Padre. 

V9. El Señor Jesús dice en Lucas 14 que quien «se humille será exaltado» (Luc 14:11b). Esto es válido en general, pero se aplica de manera especial a Él. En el fragmento anterior has visto de qué manera tan impresionante se humilló a sí mismo. Lo que quiero destacar aquí es el gran contraste entre Él, a quien también se le llama «el último Adán» (1Cor 15:45), y el primer Adán. El primer Adán quiso exaltarse a sí mismo al hacer caso a Satanás, quien hizo creer a Eva que el hombre podría llegar a ser como Dios (Gén 3:5). La consecuencia fue la vergüenza, el esconderse de Dios y la expulsión del paraíso. ¡Qué humillación! «Porque todo el que se ensalce será humillado» (Luc 14:11a).

Y eso sin mencionar siquiera las circunstancias en las que se puso a prueba la obediencia. El primer Adán se encontraba en las circunstancias más idóneas para obedecer. A su alrededor veía por doquier la bondad de Dios. El último Adán se encontraba en las circunstancias más idóneas para desobedecer. A su alrededor veía por doquier el pecado y las consecuencias del pecado. Cada contraste que descubres entre el primer y el último Adán hace que tu admiración por el Señor Jesús sea mayor.

El mayor reconocimiento proviene de Dios. Él ha contemplado con gran beneplácito el camino de humillación que el Señor Jesús recorrió voluntariamente. También conocía a la perfección todos los sentimientos de su Hijo mientras recorría ese camino. Todo en el Hijo estaba orientado hacia el Padre. ¿Podía Dios reaccionar de otra manera que no fuera exaltarlo sumamente tras esa enorme humillación?

El Señor Jesús se humilló a sí mismo. No se exaltó a sí mismo. Este es también un aspecto que hace que su gloria como ser humano nos resulte aún mayor. Nunca buscó su propia gloria (Jn 8:50). El Padre glorificó a su Hijo (Jn 8:54). Dios lo glorificó de inmediato (Jn 13:32). Lo resucitó de entre los muertos, le dio un lugar de honor a su diestra y lo «coronó de gloria y honor a causa del padecimiento de la muerte» (Heb 2:9).

Era imposible que Dios lo dejara en la muerte. Se merecía ser resucitado porque había demostrado ser perfecto en todo. Por eso «resucitó de entre los muertos por la gloria del Padre» (Rom 6:4). Como ser humano, ahora ha sido exaltado, por la justicia de Dios, a la diestra del trono de la Majestad en los cielos. Cuando el Señor Jesús se hizo hombre y vino a la tierra, Dios descendió en amor. La exaltación, por el contrario, no es una cuestión de amor, sino de justicia. Se ha ganado el lugar de máxima honra y majestad, ¡y le corresponde por derecho!

En relación con ese lugar elevado por encima de todo y de todos, Dios también le ha «conferido el nombre que es sobre todo nombre». En ese nombre, Dios manifiesta su propia y personal buena voluntad en el Hombre Jesucristo. Pablo no dice cuál es exactamente ese nombre. Quizá ese nombre sea el nombre «que nadie conoce sino Él» (Apoc 19:12). Eso encajaría con la recompensa de un vencedor (Apoc 2:17). Posiblemente sea el nombre «Señor» del versículo 11. No es el nombre ‘Jesús’, pues ese ya se lo dieron al nacer (Mat 1:21). Se trata aquí de un nombre que recibió como el Hombre exaltado por Dios.

Dado que no se da ninguna explicación más detallada sobre el nombre, parece que el énfasis recae en el hecho de la atribución del nombre, en el significado de la palabra «nombre». En las Escrituras, el nombre expresa la esencia interior o las características de alguien. Ahora bien, nadie conoce al Hijo sino el Padre (Mat 11:27a). El nombre dice algo sobre la persona. Nadie, salvo Dios, conoce la esencia de su Hijo, que vivió como ser humano en la tierra en perfecta obediencia a Dios, siendo Él mismo Dios. Ese misterio no puede ser desentrañado por los hombres y permanecerá oculto para ellos eternamente.

Es posible que el nombre que Dios le ha concedido se refiera a ello, pues nunca antes había estado Él como ser humano en el cielo. Nunca antes hubo un ser humano al que se le concediera allí, como recompensa, el lugar más alto de honor y prestigio. A su nombre también le corresponde autoridad. Cuando el Señor Jesús habla de reunirse «en mi nombre» (Mat 18:20), tampoco se menciona ningún nombre. Esta expresión centra la atención en el reconocimiento de quién es Él y en la autoridad que ello conlleva. El nombre que ha recibido de Dios expresa que Él es Aquel que ha sido exaltado por encima de todas las criaturas y que tiene autoridad sobre ellas. Otro aspecto es que ‘el nombre’ está relacionado con la fama o la reputación de una persona. La Biblia habla de «hombres de renombre» (Gén 6:4; Núm 16:2).

V10. El nombre del Señor Jesús llenará la tierra en el reino de la paz (Sal 8:2,10). «En el nombre de Jesús» se doblará un día toda rodilla. Es una recompensa adicional que Dios concede al Señor Jesús. Cuando se utiliza el nombre «Jesús» sin añadir, por ejemplo, ‘Señor’ o ‘Cristo’, suele ser para recordar la estancia del Señor Jesús en la tierra. Es el nombre que evoca su humillación.

Cuando estaba en la tierra y quienes le rodeaban lo conocían como «Jesús», no se le rendía honor alguno. Fue escarnecido y maltratado, burlado y rechazado, y finalmente asesinado. Pero un día volverá. Entonces ya no será como el humilde Hombre. No, entonces vendrá el Señor Jesús «desde el cielo con sus poderosos ángeles en llama de fuego, dando retribución a los que no conocen a Dios, y a los que no obedecen al evangelio de nuestro Señor Jesús» (2Tes 1:7b-8). Entonces ya no habrá posibilidad alguna de postrarse voluntariamente ante Él, como aún es posible hacerlo ahora.

En Isaías 45 se lee que toda rodilla se doblará ante Dios, Yahvé (Isa 45:21-23). Aquí se dice que toda rodilla se doblará ante el Señor Jesús. Esta es una de las muchas pruebas de que el Señor Jesús, el Hijo de Dios hecho hombre, es el mismo que Dios, Yahvé, quien en el Antiguo Testamento eligió a Israel como su pueblo. En Isaías 45:23 se refiere únicamente a toda rodilla en la tierra. Aquí, en Filipenses 2, el ámbito de la adoración se amplía a los que están en el cielo y a lo que hay debajo de la tierra. Ninguna rodilla podrá sustraerse a este homenaje.

«Toda rodilla» subraya que se trata de cada individuo. Cada persona se postrará ante Él de forma consciente y personal. Esto se aplica a cada uno de los sumos sacerdotes y escribas que veían en Él a un rival, una amenaza para su posición entre el pueblo. Por eso no lo querían y buscaban constantemente una oportunidad para matarlo. También Judas, que lo entregó, se arrodillará ante Él. Pilato se arrodillará ante Él. Sabía que el Señor Jesús era inocente, pero aun así lo entregó para que fuera crucificado.

En cualquier ámbito en el que se encuentre un ser humano, todos se arrodillarán ante Él. «En el cielo», toda criatura lo hará con gran entusiasmo y llena de gozo. Allí se cantará su alabanza por toda la eternidad. También «en la tierra» todos le honrarán, aunque en el reino de la paz muchas personas lo harán solo de forma fingida (Sal 18:45). En la eternidad, cuando Dios more entre los hombres, también en la tierra todo proclamará por toda la eternidad la alabanza del Señor Jesús. También «debajo de la tierra», cada ser se arrodillará ante Él. Allí, donde se encuentran todos los incrédulos junto con el diablo y sus secuaces, todos los presentes se arrodillarán. No tendrán más remedio que, aunque sea con crujir de dientes, inclinarse ante Aquel contra quien en su día todo parecía estar en su contra.

En el libro de Ester se puede ver un ejemplo de homenaje forzado. Un tal Amán está decidido a matar a Mardoqueo, un tipo del Señor Jesús, porque Mardoqueo no se inclina ante él. Cuando se descubre que Mardoqueo ha salvado la vida del rey, este quiere honrarlo por ello. Dios se encarga de que Amán se vea obligado a hacerlo (Est 6:1-14). Así, Dios se encargará de que el Señor Jesús reciba la gloria que le corresponde por todo lo que ha hecho.

V11. La rodilla doblada de cada ser muestra una actitud de homenaje. Y no se queda ahí. También la lengua de cada ser se pone en movimiento. Se proclamará en voz alta que Jesús, el que una vez fue humillado, es «Señor». Nadie dudará ya de que Él tiene toda la autoridad en sus manos; toda incertidumbre al respecto habrá desaparecido por completo.

Para ti, que crees, ya es así: Dios le ha dado «toda autoridad… en el cielo y en la tierra» (Mat 28:18), aunque en el mundo que te rodea aún no veas todas las cosas sometidas a Él (Heb 2:8). Ahora, en tu confesión de Él como «Señor», aún eres una excepción. Entonces ya no lo serás. Entonces no se oirá ni una sola voz de protesta. Eso no se debe a que tal voz sea acallada, sino a que esa voz simplemente no existe. «Toda rodilla» y «toda lengua» no admiten excepciones.

Y este homenaje masivo y general es transmitido por Él, por así decirlo, a Dios Padre. Hasta la eternidad, todo lo que el Señor Jesús ha hecho y lo que Dios ha hecho con Él será para gloria de Dios Padre.

¿Recuerdas cuál fue el motivo de este impresionante ejemplo? Mostrarnos cuál era la actitud del Señor Jesús en la tierra, una actitud que también debe estar presente en nosotros. Si además ves cómo Dios recompensa eso y cuál es el resultado para toda la eternidad, ¿no encuentras en ello un enorme estímulo para hacer tuya esa actitud? Yo sí, y tú sin duda también.

Lee de nuevo Filipenses 2:9-11.

Para reflexionar: Dile a Dios que estás totalmente de acuerdo con la exaltación del Señor Jesús por parte de Él.


Fil 2:12-16 | Portadores de la luz

12 Así que, amados míos, tal como siempre habéis obedecido, no solo en mi presencia, sino ahora mucho más en mi ausencia, ocupaos en vuestra salvación con temor y temblor; 13 porque Dios es quien obra en vosotros tanto el querer como el hacer, para [su] beneplácito. 14 Haced todas las cosas sin murmuraciones ni discusiones, 15 para que seáis irreprensibles y sencillos, hijos de Dios sin tacha en medio de una generación torcida y perversa, en medio de la cual resplandecéis como luminares en el mundo, 16 sosteniendo firmemente la palabra de vida, a fin de que yo tenga motivo para gloriarme en el día de Cristo, ya que no habré corrido en vano ni habré trabajado en vano. 

V12. En los versículos anteriores has visto al Señor Jesús. Creo que te ha pasado lo mismo que a mí: cuando lo ves así, te olvidas de todo y quedas completamente absorto en Él. Ahora Pablo te devuelve a la realidad de la vida, esa misma realidad en la que vivió el Señor Jesús.

Lo que Pablo va a decir encaja, pues, perfectamente con lo anterior. De ahí que comience el versículo 12 con «así que». Se dirige de nuevo a los creyentes de Filipos, a quienes llama «amados míos», una forma de dirigirse a ellos hermosa y, sobre todo, sincera. Destaca el profundo amor que siente por ellos. Son objeto de su amoroso cuidado. En su preocupación por ellos, quiere que pongan ahora en práctica lo que les ha enseñado acerca de Cristo.

La obediencia de Cristo les ha servido de ejemplo. Ahora deben imitarla. Les anima a ello recordándoles la obediencia que ya demostraron cuando él estaba con ellos. Recordarle a alguien los buenos resultados que ya ha obtenido con algo le animará a dar lo mejor de sí para conseguirlo.

Quizá a los filipenses les resultara relativamente fácil ser obedientes a la palabra de Dios cuando Pablo aún estaba con ellos. En aquel entonces, él luchaba por ellos. Seguro que lo reconoces: alguien que se entrega por ti y en quien ves un buen ejemplo ejerce un efecto estimulante. Si esa persona deja de estar presente, acecha el peligro de caer en la apatía. Pablo ya no está con ellos. Ahora deben librar la batalla por sí mismos y ocuparse de su propia «salvación». Ya no pueden dejarlo en manos de Pablo. Ahora depende de su propio esfuerzo alcanzar la salvación definitiva.

«Salvación» es aquí, como en toda la carta, un concepto futuro. Se refiere a una situación en la que ya no habrá peligros que puedan amenazar nuestra vida de fe y en la que ya no habrá que temer a ningún enemigo. Aún no hemos llegado a ese punto mientras vivamos en la tierra. Para alcanzar la meta final a salvo, tendrás que dedicar toda tu energía. La palabra «ocuparse» se utiliza para referirse al cultivo de un terreno. Es una tarea que nunca termina. Siempre hay malas hierbas que arrancar, por ejemplo, condenar los pensamientos perversos.

Este ‘ocuparse’ debe hacerse «con temor y temblor». Eso indica la conciencia de que no se trata de cualquier cosa y de que puedes sentirte impotente ante los peligros que hacen que el camino sea tan difícil de recorrer.

Es tu responsabilidad esforzarte por alcanzar la meta final ileso. Si realmente vives con y para el Señor, ese será tu intenso anhelo. También sentirás que por ti mismo no estás a la altura de los peligros que amenazan tu vida. Tienes miedo y tiemblas cuando mides tus propias fuerzas en función de las circunstancias por las que estás pasando.

V13. Ahora llega un gran aliento: todo esto es la prueba de que Dios obra en ti. No estás abandonado a tu suerte ni dependes únicamente de tus propias fuerzas. Para los filipenses, el apóstol ya no está, pero Dios sí está (Hch 20:32). Él permanece con ellos y es quien obra en ellos. Es su voluntad llevar a las personas al lugar de la salvación junto a Él. Para ello, les da la fuerza necesaria para alcanzar también ese objetivo final (cf. Heb 13:21).

Aquí se aprecia una estrecha relación entre tu propia responsabilidad y la obra de Dios. No se puede explicar cómo funciona. Una cosa es segura: si haces lo que Dios te manda, Él te da la fuerza para llevarlo a cabo. Esta afirmación se aplica a cualquier situación en la que te encuentres.

V14. Pablo menciona como un gran obstáculo en el camino hacia la salvación definitiva las «murmuraciones» y las «discusiones». La historia de Israel, el pueblo terrenal de Dios, ofrece varios ejemplos de estas manifestaciones durante su travesía por el desierto (1Cor 10:10; Éxo 14:11; 15:24; 16:2; 17:3; Núm 14:2; 16:11). Este mal ya asomó la cabeza en los primeros días de la iglesia (Hch 6:1). Acecha en cada uno de nosotros. Es ese sentimiento de insatisfacción, de injusticia, como si fueras tú quien siempre recibe los golpes, y, por supuesto, sin merecerlo. Crees que siempre te tocan las tareas más insignificantes y que, cuando por una vez haces algo bueno, no recibes el reconocimiento que te mereces.

El paso de murmurar a discutir es muy corto. Ya no te lo aguantas más. Empiezas a discutir sobre todo lo que tienes que hacer. Se ha sentado el tono para el descontento y la discordia. La actitud del Señor Jesús ha desaparecido por completo, la unidad entre los miembros brilla por su ausencia y la salvación corre peligro.

Mira, precisamente porque Pablo lo entiende tan bien, anima a «hacer todas las cosas» sin murmuraciones ni discusiones. Es decir, no solo las cosas cuya utilidad ves o por las que recibes el reconocimiento necesario. En este contexto, «todas» se refiere a todo lo que fomenta la unidad entre vosotros. Piensa en el ejemplo del Señor Jesús.

V15. Si no das cabida a las quejas ni a las contradicciones, queda el camino libre para todas las manifestaciones positivas que se mencionan a continuación y que indican exactamente lo que el propio Cristo reveló. Así debería actuar la iglesia, cada uno de sus miembros, en cualquier circunstancia en la que se encuentre.

«Irreprensibles» significa que no hay nada en tu vida que otro pueda señalar. Eso es más bien algo externo. «Sencillos» significa sin mezcla, lo cual se refiere más a tu carácter, a tu interior, a tener un solo anhelo. En estas dos características reconoces claramente al Señor Jesús. Sin embargo, aquí no se trata de Él, sino de ti.

Pablo va más allá. Se trata, les dice a los filipenses – y a ti y a mí –, de que seáis «hijos de Dios sin tacha». Aquí se te dirige la palabra como hijo de Dios. Eres hijo de Dios porque has nacido de Él. Tienes su naturaleza (2Ped 1:4). La naturaleza de Dios es luz y amor (1Jn 1:5; 4:8,16). Eso también debe manifestarse en tu vida. Si se hace visible algo de tu antigua vida, ya no eres «sin tacha». La gente podrá entonces llamarte la atención por ello. Dios también te llamará la atención por ello.

En tu antigua vida no te distinguías de «una generación torcida y perversa». Formabas parte de una generación, una especie humana que se dedica a seducir a otros para que cometan malas acciones. Ahora ya no formas parte de ella, pero sigues estando en medio de ella. El propósito de Dios ahora es que brilles como una luz en medio de esas personas. Como hijo de Dios, eres portador de la luz en un mundo envuelto en tinieblas, aislado de toda luz divina.

La Luz verdadera ha sido rechazada por el mundo (Jn 1:5). En su misericordia, Dios no ha quitado toda la luz del mundo. Ahora somos nosotros, los hijos de Dios, la luz del mundo (Mat 5:14).

V16. ¿Y cómo pueden las personas percibir esa luz? Si tú «sostienes firmemente la palabra de vida», es decir, si muestras a Cristo en tu vida (1Jn 1:1-2). En Juan 1 también se encuentra esa conexión especial entre la luz y la vida (Jn 1:4).

Después de haber hablado de las relaciones entre los filipenses, Pablo aborda aquí su comportamiento en el mundo. Esto demuestra lo estrechamente relacionadas que están ambas cosas. Si los creyentes están divididos entre sí, es algo que no pasa desapercibido en el mundo. Toda división es algo de lo que debemos avergonzarnos.

Si queremos evitar la división entre nosotros, es necesario, en efecto, ser lo más serviciales posible con los demás. Dejo aquí de lado la necesidad de la separación entre creyentes en caso de pecado. Otras cartas se expresan con claridad al respecto. Aquí se trata de mi actitud, y en ella no debe haber nada que objetar, ni por parte de Dios, ni de mis hermanos en la fe, ni del mundo.

Pablo vincula la conducta de los filipenses con la rendición de cuentas que deberá dar ante el tribunal de Cristo. Le ha costado muchísimo llevar al Señor Jesús a los filipenses y mantenerlos en el camino de la fe. Ha «corrido» por ello. Con esto, Pablo hace referencia a una disciplina de los Juegos Olímpicos. Los participantes en ella se sometían durante diez meses a un duro entrenamiento y a una disciplina rigurosa.

Ha «trabajado» por ello. Esa palabra indica que ha realizado un esfuerzo espiritual y físico que lo ha dejado profundamente agotado. ¿No será cierto que todo esto haya sido «en vano»? ¿Acaso los filipenses no van a dejarlo así? Esta apremiante súplica de alguien que se ha entregado tanto por ellos no puede quedarse sin respuesta, ¿verdad? Además de ser un perjuicio para sus propias almas y una deshonra para el Señor Jesús, significaría también una gran ingratitud hacia este hombre al que tanto deben.

Lee de nuevo Filipenses 2:12-16.

Para reflexionar: ¿Qué es lo que más te lleva a quejarte y cómo te armas contra ello?


Fil 2:17-24 | Pablo se anula a sí mismo

17 Pero aunque yo sea derramado como libación sobre el sacrificio y servicio de vuestra fe, me regocijo y comparto mi gozo con todos vosotros. 18 Y también vosotros, [os ruego], regocijaos de la misma manera, y compartid vuestro gozo conmigo. 19 Mas espero en el Señor Jesús enviaros pronto a Timoteo, a fin de que yo también sea alentado al saber de vuestra condición. 20 Pues a nadie [más] tengo del mismo sentir mío [y] que esté sinceramente interesado en vuestro bienestar. 21 Porque todos buscan sus propios intereses, no los de Cristo Jesús. 22 Pero vosotros conocéis sus probados méritos, que sirvió conmigo en la propagación del evangelio como un hijo [sirve] a su padre. 23 Por tanto, a este espero enviarlo inmediatamente tan pronto vea cómo [van] las cosas conmigo; 24 y confío en el Señor que también yo mismo iré pronto. 

V17. El fragmento anterior ha terminado con la alabanza que Pablo desea recibir por la conducta de los filipenses. Se podría pensar entonces: «¿No estará Pablo buscando un poco su propio interés?» Pero el primer versículo de este fragmento nos libera de ese pensamiento. En él habla de dos tipos de ofrendas. Se llama a sí mismo «libación» y habla del «sacrificio» de la fe de los filipenses.

Para saber a qué se refiere, hay que conocer un poco los sacrificios del Antiguo Testamento. El pueblo de Israel tenía un elaborado sistema de sacrificios. El libro de Levítico está dedicado en gran parte a los sacrificios que el pueblo podía – y, en algunos casos, debía – ofrecer. También en otros libros de la Biblia aparecen sacrificios con frecuencia. Había sacrificios de diversas formas. Se podían sacrificar diferentes animales, pero también se podía ofrecer algo distinto a un animal. Una ofrenda de bebida, por ejemplo – y es con esto con lo que Pablo se compara –, es una ofrenda de vino.

El vino se derramaba sobre el sacrificio principal (Núm 15:1-12). Era un sacrificio secundario, pero no por ello menos valioso. El vino es un símbolo del gozo (Jue 9:13). Todos los sacrificios remiten al Señor Jesús. La ofrenda de libación evoca el gozo con el que el Señor Jesús se entregó. Dios quiere que pensemos también en ello cuando le ofrecemos sacrificios. Ofrecer sacrificios significa expresarle nuestra admiración por el Señor Jesús.

Pablo lo entendió bien. Incluso lo aplica a su propia vida. Quiere ser una ofrenda de bebida. Quiere, con su muerte, dar a Dios un motivo adicional para regocijarse, junto al gozo del que ya disfruta gracias a la ofrenda de los filipenses. También es para Pablo un motivo de gozo pensar que ha entregado toda su vida para ofrecer a otros, entre ellos los filipenses, como ofrenda a Dios (Rom 15:16).

El apóstol considera toda su fe y su servicio como un sacrificio a Dios. Ellos presentan sus cuerpos como un sacrificio vivo (Rom 12:1). Eso constituye para él el sacrificio principal. Su fe se manifiesta activamente en el ofrecimiento de sí mismos y en el servicio a Dios y a los demás. Pablo considera que eso es más grande que su propia vida. Su muerte martirial se derramará sobre ello como un sacrificio de libación, mucho más pequeño (2Tim 4:6).

Pablo no busca su propia gloria. Su obra es una especie de complemento a la de los filipenses. Está satisfecho con ese lugar. Puede hablar así porque no se fija en lo suyo, sino solo en lo de los demás (versículo 4). Sigue el ejemplo del Señor Jesús, que les había presentado anteriormente. De este modo, él mismo es un ejemplo de aquello a lo que exhorta a los filipenses.

Cuando Pablo piensa que su fe es un «servicio», es decir, que ofrecen su vida como sacrificio a Dios, su corazón se desborda de gozo. Eso es lo que le importa en su vida. Anhela ver esos frutos en aquellos a quienes ha llevado el evangelio y a quienes ha podido enseñar, porque así se honra a Dios y hay gozo en Él por ellos. Entonces, también en él hay abundancia de gozo cuando piensa en su muerte. Está dispuesto a todo con tal de que Cristo se haga visible en sus vidas, para gozo de Dios. Comparte ese gozo.

V18. Exhorta a los filipenses a regocijarse con él. Su fe y la de ellos forman un todo. Su servicio común es para agrado de Dios, a quien se ofrece este sacrificio. Si contemplas tu vida así, con tu fe unida a la de los demás y el efecto positivo que eso tiene en unos y otros, te elevas por encima de las circunstancias. Te conviertes, como Pablo, en hombre que tiene todos los motivos para estar triste, pero que se alegra y exhorta a los demás al gozo.

Pablo no quiere decir que un creyente deba estar continuamente en un estado de júbilo. Un poco más adelante habla de tristeza tras tristeza (versículo 27). Su gozo no es una emoción espiritual exagerada. Puede estar alegre y triste al mismo tiempo (2Cor 6:10a). Si mira las circunstancias, puede entristecerse. Si mira al Señor, se alegra. Las circunstancias pueden cambiar, el Señor no. Por eso siempre puede haber gozo en su corazón y no es necesario dejarse abatir por la tristeza.

V19. Tras los ejemplos de dedicación que has visto en el Señor Jesús y, posteriormente, en Pablo, ahora vienen otros dos ejemplos de dedicación: Timoteo y Epafrodito. Primero, Timoteo. Pablo quiere enviarlo a los filipenses. En ello se ve que su preocupación por ellos no cesa, aunque haya confiado a los filipenses al cuidado de Dios. Una cosa no excluye a la otra. Tú también puedes entregar a Dios, con amor y fe, todo lo que te preocupa. Eso no excluye que también puedas dar un sentido práctico a tu amor y a tu fe.

El envío de Timoteo no es un acto impulsivo que contradiga el hecho de que lo haya entregado todo a Dios. Por eso se dice con tanta énfasis: «Espero en el Señor Jesús». Lo hace «en el Señor Jesús», en comunión con Él y sometido a Él. Está convencido de que cuenta con la aprobación del Señor en esto.

En el envío de Timoteo tienes una nueva prueba de la abnegación del apóstol. Le habría gustado tener a Timoteo a su lado. Sin embargo, no piensa en sí mismo, sino en los creyentes y en lo que necesitan. Además, Timoteo podrá contarle cómo están los filipenses. Le interesa mucho saberlo.

El verdadero apego no se conforma con una impresión general de la situación, aunque no haya motivos de preocupación. El verdadero interés no es superficial, sino profundo, y se regocija al conocer los detalles de aquellos a quienes ama. Pablo no teme recibir noticias negativas. Los conoce demasiado bien para eso. Pero precisamente el hecho de saberlo todo sobre ellos le hará bien al ánimo.

V20-21. Justifica el envío de su querido hijo argumentando que no hay nadie con una actitud tan similar a la suya. La elección se limita a una sola persona. Todos los demás que eventualmente podrían ser enviados a Filipos carecen de la actitud espiritual adecuada para ello.

Timoteo es un auténtico defensor de los intereses ajenos. Y no se trata de sus propios intereses, sino de los de los demás. En eso, Timoteo se parece al Señor Jesús (versículos 3-4) y también a Pablo (2Cor 12:14). Los filipenses también se benefician de ello gracias a su misión. Si lo lees con atención, verás cómo velar por los intereses de los filipenses equivale a buscar el interés de Jesucristo. Si buscas el interés del otro, buscas el interés de Cristo (cf. Mat 25:40). ¿No es ese un motivo maravilloso para comprometerse con el otro?

V22. Timoteo no es un desconocido para los filipenses. Para ellos no es alguien a quien conocen de lejos. Saben que es un hombre con la experiencia necesaria. Ha sido puesto a prueba en el servicio del evangelio junto a Pablo. Ir con Pablo a algún lugar a realizar un servicio para el Señor no es, en absoluto, un viaje de vacaciones. Muchos jóvenes han comenzado con entusiasmo una labor para el Señor, pero, como no han calculado bien los costes, lo han dejado al cabo de más o menos tiempo.

Timoteo no. Eso se debe también a su vínculo especial con Pablo. Es maravilloso ver en ellos una unión armoniosa entre un creyente mayor y uno más joven. Nunca habían oído hablar de un «conflicto generacional». Y tampoco lo hay cuando los corazones de mayores y jóvenes están llenos de la mentalidad del Señor Jesús.

La fidelidad de Timoteo también surge de su amor por Pablo. Incluso hoy en día, es más fácil mantenerse firme ante la adversidad y seguir adelante con fidelidad si hay amor por «Pablo». Me refiero al amor por las cartas que él ha escrito y a que uno se presente ante ellas como un niño. Un niño tiene ganas de aprender e imita. Un niño no discute ni se muestra terco. La relación padre-hijo da sentido y fuerza a la labor que hay que realizar y forma al niño.

Timoteo ha llegado a un punto en el que Pablo puede enviarlo a realizar de forma independiente una tarea en Filipos. No solo es autónomo, sino que además lo hace con la misma actitud que Pablo. Cuando Timoteo esté con ellos, será como si Pablo estuviera allí. Pablo pone a Timoteo a la misma altura que él mismo.

V23-24. En cuanto a su misión, Pablo hace aún una pequeña salvedad. Primero quiere tener algo más de claridad sobre sus propias circunstancias. Se refiere, pues, a su cautiverio. Una vez que eso quede claro, enviará a Timoteo. Y confía en que el Señor le dará la oportunidad de reunirse con ellos siguiendo los pasos de Timoteo. Ya se lo cuenta de antemano, para que puedan alegrarse también por la visita de su querido Pablo.

Su corazón está con ellos y sabe que el corazón de ellos está con él. Cuando los corazones se anhelan mutuamente, se le dirá esto al Señor, para que Él pueda satisfacer ese anhelo.

Lee de nuevo Filipenses 2:17-24.

Para reflexionar: ¿En qué aspectos de este pasaje se ve que Pablo se parece mucho al Señor Jesús?


Fil 2:25-30 | La obra de Cristo

25 Pero creí necesario enviaros a Epafrodito, mi hermano, colaborador y compañero de milicia, quien también es vuestro mensajero y servidor para mis necesidades; 26 porque él os añoraba a todos vosotros, y estaba angustiado porque habíais oído que se había enfermado. 27 Pues en verdad estuvo enfermo, a punto de morir; pero Dios tuvo misericordia de él, y no solo de él, sino también de mí, para que yo no tuviera tristeza sobre tristeza. 28 Así que lo he enviado con mayor solicitud, para que al verlo de nuevo, os regocijéis y yo esté más tranquilo [en cuanto a vosotros]. 29 Recibidlo, pues, en el Señor con todo gozo, y tened en alta estima a los [que son] como él; 30 porque estuvo al borde de la muerte por la obra de Cristo, arriesgando su vida para completar lo que faltaba en vuestro servicio hacia mí.

V25. El amor de Pablo por los filipenses se refleja en el hecho de que va a enviar pronto a Timoteo. Por cierto, aún pasará algún tiempo antes de que Timoteo pueda partir efectivamente. Hay otra persona a la que ya podía enviar, a saber, Epafrodito. Pablo «creyó necesario»

enviarlo. Es decir, ve un motivo claro, una necesidad que hay que satisfacer. Un poco más adelante explica cuál es ese motivo, pero primero dice algunas cosas sobre Epafrodito.

De él no sabemos nada más que lo que nos cuenta en esta carta, es decir, en este pasaje y también en Filipenses 4 (Fil 4:18). De este último versículo se desprende que los filipenses enviaron su ofrenda a Pablo por medio de Epafrodito. Su nombre significa ‘amable’, ‘atractivo’. Su nombre encaja bien con la imagen que se nos da de él.

Los términos que Pablo utiliza para referirse a él nos dan de este creyente la imagen de alguien que es cristiano en todos los aspectos de su vida. Lo irradia en el seno de la familia de Dios: es un «hermano». También lo demuestra en el servicio al Señor en el mundo: es un «colaborador». Además, lo vemos en la lucha que siempre conlleva una proclamación fiel y convencida del evangelio: es un «compañero de milicia». También es un hombre que se encarga de los contactos entre una iglesia local y un servidor de otro lugar.

Pablo no es un hombre que reparta halagos a la ligera. Lo que dice de Epafrodito da una idea del calibre de este hombre. A partir de los ejemplos anteriores, uno podría pensar: «No puedo compararme con ellos. No puedo compararme con el Señor Jesús, Él está por encima de todo y de todos. Tampoco puedo compararme con Pablo, que era un hombre tan dotado y ocupaba una posición tan especial. Y, en realidad, tampoco puedo compararme con Timoteo; él tuvo el gran privilegio de vivir en el entorno inmediato de Pablo y ver allí cómo es la verdadera vida cristiana».

Pero ahora Epafrodito. Es alguien como tú y como yo, es decir, de él se dicen cosas que también deberían poder decirse de nosotros. En Epafrodito se nos pone un espejo ante los ojos. Si pensaras que no puedes estar a la altura de los ejemplos anteriores – aunque también se dan precisamente para que te sirvan de estímulo –, sí que puedes seguir el ejemplo de Epafrodito.

Lo primero que se dice de él se aplica, en cualquier caso, a ti. Por la fe en el Señor Jesús, eres un hermano, o hermana, de todo aquel que tiene vida de Dios por la misma fe en el Señor Jesús. Es algo grandioso poder saberlo. Por supuesto, eso implica que también te comportes como tal. ¿No es maravilloso saber que formas parte de todos los hijos de Dios, esa comunidad especial que sí está en el mundo, pero no es del mundo?

En el caso de Epafrodito, la cosa no se queda ahí. No se retira del mundo, en un rincón con un librito, para deleitarse allí con esa maravillosa bendición de ser un «hermano». Tiene los ojos abiertos y ve la necesidad que hay en el mundo, entre los creyentes y entre los que trabajan para el Señor. También es un «colaborador» de Pablo en la proclamación del evangelio. Pablo no lo llama ‘trabajador’, sino «colaborador». No trabaja por su cuenta, sino que busca la comunión en la labor con Pablo. Se dedica de lleno a la obra del Señor.

Y no ha rehuido la lucha que ello conlleva. Para él, la obra del Señor no consiste únicamente en realizar tareas agradables. Quien realmente trabaja para el Señor experimentará la oposición de Satanás de muchas formas. Así es para Pablo, así es para Epafrodito y así es para ti si quieres ser abundante en la obra del Señor (1Cor 15:58). Pablo tenía gran estima por personas así en aquel entonces. El Señor también tiene gran estima por personas así hoy en día. Es de temer que este tipo de personas sean escasas. Sin embargo, se podrá decir de nosotros lo mismo si seguimos todo lo que encontramos en el Nuevo Testamento sobre Pablo: su enseñanza, su forma de vida y su servicio.

Epafrodito es también un mensajero, un «mensajero». La iglesia de Filipos lo envió con una misión. Él aceptó esa misión. No se dice nada sobre su situación familiar. No sabemos si estaba casado. En cualquier caso, tuvo que dejar atrás todo lo que le era familiar y emprender un viaje que, en aquellos tiempos, era largo y peligroso. Lo hizo porque sus hermanos y hermanas se lo pidieron.

Su misión consistía en llevar, en nombre de los creyentes de Filipos, una ofrenda a Pablo, que se encontraba preso en Roma. Al entregar esa ofrenda, se convierte en un «servidor» en las «necesidades» de Pablo. Con la palabra «servidor», Pablo quiere decir que ha aceptado su ofrenda como un sacrificio. Es bonito, sin duda, ver cada ofrenda material de esta manera: como la entrega de algo con lo que expresas tu aprecio por el otro.

V26. A continuación, Pablo ofrece un magnífico testimonio de Epafrodito, en el que se refleja maravillosamente el vínculo de amor entre Epafrodito y los filipenses. Epafrodito ha estado enfermo. En Filipos se han enterado de ello. Ahora, a Epafrodito le preocupa el efecto que pueda tener la noticia de su enfermedad. Está tan convencido del amor de sus hermanos en la fe que sabe lo angustiados que están por el desenlace de su enfermedad. Por eso quiere hacerles saber rápidamente cómo se encuentra. Él también es alguien que no busca su propio interés, sino solo el de los demás.

V27. Pablo no se anda con rodeos. Epafrodito ha estado realmente gravemente enfermo. También Pablo se ha preocupado por el desenlace. ¿Iba a perder a un colaborador tan apreciado? ¿A un hombre que vivía por completo para el Señor y los suyos? ¡Ya quedan tan pocos! Ese pensamiento se sumaba a la gran tristeza que ya sentía por tantas cosas que ocurrían en las comunidades. Incluso habla de «tristeza sobre tristeza». No era una tristeza por la pérdida que supondría para él la muerte de Epafrodito, sino por el servicio que la iglesia perdería a causa de ello.

La recuperación de Epafrodito es para Pablo una prueba de la misericordia de Dios, tanto hacia Epafrodito como hacia él mismo. Dios ha sanado a Epafrodito, no Pablo, aunque él hubiera podido hacerlo (Hch 19:11-12). Incluso este gran sanador, el más grande que ha conocido la iglesia, lo dejó en manos de Dios. No da por sentado que la enfermedad deba combatirse siempre como consecuencia del pecado. Dios tiene un propósito en ello y Pablo se ha sometido a él (cf. 2Tim 4:20b).

V28. Sabe lo que es estar preocupado por Epafrodito y también conoce por experiencia el gran alivio que supone el giro favorable que Dios ha obrado. Los filipenses deben poder disfrutar de ello lo antes posible. Por eso ha instado a Epafrodito a que se dirija a Filipos sin demora. Eso les regocija y les deja más tranquilos.

V29. Exhorta a los filipenses a que, por su parte, reciban a este hombre de una manera acorde con lo que él representa para el Señor. Tampoco debe quedarse en un homenaje fugaz. A menudo olvidamos rápidamente lo que alguien ha hecho por el Señor, cuando deberíamos apreciar a personas como Epafrodito como un gran regalo del Señor. Son personas poco comunes. Sin embargo, aún hoy se pueden encontrar. Es más: tú puedes convertirte en uno de ellos. Si honras a personas así, será porque su vida te inspira.

V30. Es inevitable que surja el deseo de vivir también así. Esa vida está a tu alcance. Significa no amar tu vida hasta la muerte (Apoc 12:11), dedicándote por completo a la obra de Cristo. En esa obra buscas el bien de tus hermanos. El amor fraternal está dispuesto a dar la vida por el hermano (1Jn 3:16).

Así fue en el caso de Epafrodito. Las palabras de Pablo parecen indicar que su enfermedad está relacionada con el viaje que realizó. Emprendió ese viaje por encargo de la iglesia de Filipos. Llevó a Pablo su ofrenda. Con ello completó lo que aún faltaba en el servicio de los filipenses hacia Pablo. Para hacerlo, Epafrodito arriesgó su vida y la puso en juego (cf. Jue 5:18).

Tu vida es tu bien más preciado. Si la pones en juego, significa que te arriesgas sin estar seguro del resultado. Sin embargo, lo haces porque buscas la recompensa máxima que puede reportarte. El único motivo que puede llevarte a tal riesgo es el amor (1Jn 3:16; 1Tes 2:8).

Por un momento pareció que las cosas no iban bien para Epafrodito. Dios, mediante su recuperación, ha demostrado que ha valorado su entrega y que quería seguir utilizándolo. Es una manifestación de la mentalidad de Cristo, quien nunca buscó su propio interés, sino que se hizo obediente hasta la muerte, sí, hasta la muerte en la cruz.

Al parecer, al servicio de los filipenses aún le faltaba algo. No se especifica qué era exactamente. Pablo no les reprocha nada al respecto. Con el tono cálido propio de la carta, Pablo dice que el servicio de Epafrodito ha suplido lo que faltaba. Podemos aprender mucho de esta forma de amonestar.

Lee de nuevo Filipenses 2:25-30.

Para reflexionar: ¿Quieres ser alguien parecido a Epafrodito? ¿Por qué sí o por qué no? Si es así, ¿qué se necesita para ello en tu caso? (No dudes en consultar a otros.)

Filipenses 3

Fil 3:1-6 | Gloriarse en la carne

1 Por lo demás, hermanos míos, regocijaos en el Señor. A mí no me es molesto escribiros [otra vez] lo mismo, y para vosotros es motivo de seguridad. 2 Cuidaos de los perros, cuidaos de los malos obreros, cuidaos de la falsa circuncisión; 3 porque nosotros somos la [verdadera] circuncisión, que adoramos en el Espíritu de Dios y nos gloriamos en Cristo Jesús, no poniendo la confianza en la carne, 4 aunque yo mismo podría confiar también en la carne. Si algún otro cree [tener motivo para] confiar en la carne, yo mucho más: 5 circuncidado el octavo día, del linaje de Israel, de la tribu de Benjamín, hebreo de hebreos; en cuanto a la ley, fariseo; 6 en cuanto al celo, perseguidor de la iglesia; en cuanto a la justicia de la ley, hallado irreprensible. 

También en este capítulo se trata de Cristo. Aquí lo ves tal y como es en la gloria del cielo. Allí está Él como fuente de fuerza para la vida del cristiano. Si lo ves por la fe en su gloria, no deseas otra cosa que ganarlo a Él, mientras que consideras todo lo demás como pérdida y basura (versículo 8).

Filipenses 2 presenta a Cristo en su humillación, como ejemplo y motivación para la verdadera actitud cristiana de abnegación. Filipenses 3 es la respuesta a la pregunta de cómo se puede alcanzar la actitud de Filipenses 2. Al estar lleno de Él, te vas pareciendo a Él y eso te da la fuerza para vivir con humildad.

V1. Con las palabras «por lo demás», Pablo cambia de tema. No de forma sustancial, claro está, pero introduce un énfasis diferente, tal y como acabo de señalar. El gozo sigue siendo el mismo, pues el Objeto del gozo no cambia. Pablo no se cansa de exhortar a los creyentes de Filipos a que se regocijen en el Señor glorificado. Se siente unido a ellos como hermanos. Él y ellos son una familia. Juntos pueden regocijarse en Aquel por quien están tan unidos entre sí. Quien se alegra en el Señor se mantiene a salvo de ocuparse de sí mismo. El gozo en el Señor da fuerzas para vivir para su gloria (Neh 8:11).

Hay cosas que simplemente hay que repetir una y otra vez. Pablo no lo hace con un suspiro, con un tono de: ‘¿Cuándo vais a aprender de una vez?’ No, le gusta repetir su mensaje porque sabe lo importante que es. Sabe lo olvidadizo que es el ser humano, incluso el creyente.

No está claro a qué se refiere exactamente «lo mismo». Puede referirse al gozo, pero también puede aludir a su advertencia contra los adversarios. Ya se ha referido a estas personas en Filipenses 1 (Fil 1:15a). En los versículos que siguen profundizará en este tema. En lo que respecta al gozo, Pablo no propone, en cualquier caso, nuevos métodos para animar un poco la fe y hacerla más alegre. En cuanto a los adversarios, tampoco busca acercarse a ellos proponiendo un compromiso.

Su enseñanza sigue siendo la misma. Eso no le resulta molesto y da a los filipenses la «seguridad» de que van por buen camino. Los constantes cambios de opinión generan mucha incertidumbre, incluso se podría decir que una sensación de inseguridad. Los maestros que antes ofrecían una explicación clara de la palabra de Dios dicen que ya tampoco están tan seguros de nada. No te dejes desconcertar por ello. La palabra de Dios es hoy tan segura y firme como en los siglos anteriores.

V2. «Cuidado» – lo repite hasta tres veces – con las personas que quieren socavar la fe separando a los creyentes de Cristo y del gozo en Él. Siempre han existido. Aquí se menciona una de esas categorías de personas. Pablo no utiliza términos halagadores para referirse a ellos.

Los llama «perros», es decir, personas con una conducta depravada, como la de los gentiles impuros. También los llama «malos obreros», es decir, personas que hacen cosas malas – cosas que provienen del maligno, de Satanás – bajo el pretexto de trabajar para Cristo. Habla «de la falsa circuncisión» [literalmente, de la mutilación (gr., katatomé)], un juego de palabras con «circuncisión», con lo que se refiere a personas que, al reintroducir la ley, cortan lo que Cristo ha logrado. Cuando eso ocurre, también se despedaza el testimonio cristiano.

La carta a los Gálatas es un gran argumento contra este menoscabo de la obra perfecta de Cristo en la cruz. En esa carta se lee sobre la reintroducción de todo tipo de prácticas de la ley en la comunidad cristiana, entre ellas también la circuncisión. A esa «circuncisión» Pablo la llama aquí «mutilación». Pablo es tajante. Esto se debe a que ve con claridad que sus queridos filipenses corren un gran peligro de verse enredados en enseñanzas erróneas. Por eso es, con razón, tajante. El amor siempre es firme a la hora de defender a las personas a las que ama frente a individuos sin escrúpulos que intentan llevar a sus seres queridos a la perdición.

En cuanto a la circuncisión, esta fue instituida por Dios (Gén 17:9-14). Pertenece al pueblo judío como señal externa del pacto de Dios con ese pueblo. Al trasladarla a la iglesia se comete una injusticia contra Dios y su pueblo, y no se toma en serio su Palabra.

V3. Para la iglesia, la circuncisión tiene un significado espiritual. Así lo argumenta Pablo aquí, en el versículo 3 (cf. Rom 2:29). Tú has recibido la circuncisión espiritual a través de lo que le sucedió a Cristo en la cruz (Col 2:11). Cuando Él murió bajo el juicio de Dios sobre el pecado, tú moriste allí con Él. Con «nosotros somos la [verdadera] circuncisión» se refiere a quienes están verdaderamente separados del mal. Sin embargo, Pablo no aborda aquí el tema desde el lado negativo, sino desde el positivo. Menciona tres características propias de quienes son «la circuncisión».

En primer lugar, se dice «que adoramos en el Espíritu de Dios». Esto pone fin a todo culto formal, tal y como se observa en el cristianismo, por ejemplo, en los sacramentos, el orden eclesiástico y la liturgia, en los que no se tiene en cuenta al Espíritu Santo. Una religión sin la guía del Espíritu Santo es un culto formal que pueden practicar perfectamente personas que no han nacido de nuevo.

El segundo punto es que «nos gloriamos en Cristo Jesús». En el Antiguo Testamento se alaba el propio ‘yo’. Cualquiera que cumpla escrupulosamente las normas recibe gloria. Pero el Espíritu dirige nuestro corazón hacia Cristo.

Como tercera característica, menciona «no poniendo la confianza en la carne». Todo el Antiguo Testamento se centra en un culto en la carne. No hay que «carne» no debe entenderse aquí tanto como la carne del pecado, de donde provienen los deseos. Se refiere a una religión tangible que también pueden profesar los no creyentes y de la que también se puede obtener honor.

V4. Pablo sabe de lo que habla. Cuando se trata de la carne, podría enumerar muchas cosas. En siete puntos menciona los privilegios de los que podría jactarse. Cuatro de ellos los ha recibido sin haber tenido que hacer nada por ello. Se le han dado, por así decirlo, de regalo. Y es que uno no tiene ninguna influencia sobre los padres de los que ha nacido. Los otros tres privilegios son fruto de su propia elección y tienen que ver con sus méritos personales.

Podría medirse con cualquiera en todas estas cosas y, además, saldría victorioso en todos los frentes. No es que le dé importancia alguna a esa victoria, al contrario. Renuncia a estos privilegios. Incluso los considera basura (versículo 8) a la luz de la gloria del Hombre que se le apareció cuando se dirigía a Damasco (Hch 9:1-5). Le ocurre lo mismo que a Moisés, quien también renunció a todos los tesoros de Egipto y a todos los privilegios de ser hijo de un rey porque había visto al Invisible (Heb 11:26-27). Al mismo tiempo, Moisés fue así un ejemplo para los israelitas. Renunció a más que nadie. Pablo es también un ejemplo así. Ha renunciado a más de lo que tú y yo probablemente estaríamos dispuestos a dejar atrás jamás.

1. V5. En primer lugar, menciona que es «circuncidado», lo que le incorporó al pacto que Dios estableció con su pueblo.

2. No se unió a ese pueblo como forastero mediante la circuncisión, sino que es israelita de nacimiento. Pertenece al pueblo que Dios, de entre todas las naciones, ha elegido como su propio pueblo, dotándolo de bendiciones especiales (cf. Rom 9:4-5).

3. Dentro de ese pueblo, pertenece a la «tribu de Benjamín», lo que le convierte en descendiente de Jacob y de su esposa favorita, Raquel.

4. V6. También puede ser considerado uno de los «hebreos». Este nombre se utiliza por primera vez para referirse a Abraham (Gén 14:13a), cuando se alejó de su familia y llegó a Canaán. El hecho de que Pablo mencione este nombre significa que, como descendiente auténtico y puro de Abraham, habita en la tierra prometida.

Hay más cosas de las que puede enorgullecerse. Son cosas que ha hecho suyas con un celo indomable y a las que se ha dedicado con energía desbordante:

5. Conoce la ley como nadie y también ha vivido según ella (Hch 26:5; Gál 1:14).

6. Su celo por la ley le convirtió en «perseguidor de la iglesia». Perseguía a esa iglesia única y universal, buscando los lugares donde se encontraban los creyentes, donde, como miembros de esa única iglesia, vivían en dependencia de la Cabeza de su iglesia, el Señor Jesús. Ese nombre le enfurecía (Hch 26:9). Dondequiera que pudiera, exterminaría a todos los que honraban ese nombre. Las fronteras nacionales no significaban nada para él (Hch 26:11).

7. Con todo su conocimiento de la ley, incluso en su persecución de la iglesia se mantuvo totalmente dentro de la ley. Era irreprochable. Se parecía al joven rico (Mar 10:17-20). Pablo y el joven rico eran irreprochables a los ojos de los hombres, pero no lo eran a los ojos de Dios (Ecl 7:20).

Lee de nuevo Filipenses 3:1-6.

Para reflexionar: ¿Hay cosas de las que puedas jactarte?


Fil 3:7-11 | Ganar a Cristo

7 Pero todo lo que para mí era ganancia, lo he estimado como pérdida por amor de Cristo. 8 Y aún más, yo estimo como pérdida todas las cosas en vista del incomparable valor de conocer a Cristo Jesús, mi Señor, por quien lo he perdido todo, y lo considero como basura a fin de ganar a Cristo, 9 y ser hallado en Él, no teniendo mi propia justicia derivada de [la] ley, sino la que es por la fe en Cristo, la justicia que [procede] de Dios sobre la base de la fe, 10 [y] conocerle a Él, el poder de su resurrección y la participación en sus padecimientos, llegando a ser como Él en su muerte, 11 a fin de llegar a la resurrección de entre los muertos. 

V7. Este versículo comienza con un significativo «pero». Esto da un giro total al argumento. En los versículos anteriores, Pablo ha puesto de relieve todas las ventajas que poseía, todos los logros, todo aquello de lo que podía jactarse. ‘Qué hombre tan excepcional’, se podría decir. Pero todo esto se desvanece y desaparece por completo de la escena en cuanto se encuentra con el Señor Jesús y ve sus excelencias, que lo superan todo.

En ese encuentro, Pablo se da cuenta de que, como ‘el mejor de los hombres’, es el mayor pecador y de que todas las cosas buenas, todos los logros, no cuentan ante Dios. Por otro lado, descubre todo lo que ha recibido en Cristo, la ganancia que eso le reporta. Esa ganancia es la que va a exponer con detalle ante los filipenses. Les presenta su balance personal de ganancias y pérdidas: da de baja todo lo que antes era ganancia y lo convierte en una partida de pérdidas. La única partida que figura en el lado opuesto es «Cristo».

No da de baja sus antiguas ganancias sin más. Lo ha meditado y ha llegado a la conclusión de que todas esas ‘ganancias’ restan gloria al Señor Jesús. Lo que engrandece al hombre, empequeñece a Cristo. Quien realmente ha conocido a Cristo solo está animado por un único anhelo: glorificar a Cristo.

Si ese es también tu anhelo, querrás renunciar a todo lo que lo menoscabe. Esa actitud no solo caracteriza el momento de tu conversión, sino que se extiende a toda tu vida futura.

Llama la atención que Pablo utilice aquí constantemente la primera persona del singular. Transmite su historia personal, su experiencia y su anhelo. Solo puedes aplicarlo a ti mismo si estás animado por el mismo anhelo. Lo que dice, o bien te llega al fondo del alma, o bien no te dice absolutamente nada. No puedes tomar conocimiento de forma neutral de la inspiración de este hombre. El hecho de que sigas leyendo significa que, en cualquier caso, quieres estar cerca de él en lo que le impulsaba. A mí me pasa lo mismo. Siento cierta envidia de él y sé que es una envidia legítima.

V8. En los versículos 8-11, Pablo nos ofrece, a ti y a mí, en una sola frase larga, una visión de su carácter y sus motivos. Así podemos familiarizarnos con sus verdaderos deseos y aspiraciones. En resumen, desea tres cosas: conocer a Cristo, ganar a Cristo y ser hallado en Cristo.

Pablo no lo entregó todo para luego arrepentirse y volver a aferrarse a ciertas cosas (cf. Heb 11:15-16). Está lleno de Cristo y, por eso, considera «pérdida» todo lo que le impide conocer más a Cristo. No hay nada más valioso que el conocimiento de Él. Considera todas sus propias ‘justicias’, todas sus obras justas, como algo reprensible (Isa 64:6). No importa si se trata de una buena posición social, una familia distinguida o un círculo de personas en el que goza de prestigio por sus conocimientos intelectuales. Deja de lado todo aquello de lo que un ser humano pueda jactarse.

Su objetivo es claro: lo que le importa es «el incomparable valor de conocer a Cristo Jesús, mi Señor». Aquí da testimonio de su relación personal con Cristo al hablar de «mi Señor». Al mismo tiempo, reconoce los derechos de Cristo sobre su vida al llamarle «mi Señor». A la luz de esa Persona, no solo considera que todos los privilegios son perjudiciales, sino que incluso los considera «basura». ¿Te cuesta tirar la basura? Puede resultar difícil deshacerse de algo a lo que le das valor, aunque seas consciente de que es perjudicial conservarlo. Sin embargo, tirar la basura no es en absoluto un sacrificio.

Una cosa es considerar que todo es perjudicial, y otra muy distinta es sufrir el perjuicio de todo. Pablo ha experimentado ambas cosas. Se ha dado cuenta de que sus privilegios suponen un perjuicio para conocer mejor a Cristo. Pero no se ha quedado ahí: ha renunciado de verdad a esos privilegios. No lo ha hecho como una forma de autoflagelación. Algo así nunca reporta ganancia espiritual ni te lleva a un mayor conocimiento de Cristo.

Conocer a Cristo conlleva el deseo de ganar a Cristo. Con esto, por supuesto, no se refiere a un esfuerzo por ser salvo. Él ya está salvo, y eso es solo por la fe y no por ningún mérito propio. Lo que Pablo dice aquí es lo que dice alguien que está participando en una competición y que quiere ganar. Quiere asemejarse lo más posible a Cristo. Quiere que Cristo sea cada vez más visible en su vida. De eso habla en el siguiente versículo.

V9. A todas sus excelencias podría añadir también que había renunciado a todos sus privilegios. Pero incluso eso haría que su visión de Cristo se volviera más difusa. Y él quiere precisamente otra ganancia, la máxima: a Cristo mismo. Quiere poseerlo por completo como Aquel que da sentido y dirección a la vida. Quiere «ser hallado en Él», de modo que todo lo que es y todo lo que se hace visible de él sea una imagen clara de Cristo. Si alguien, ya sea un ser humano o Dios, lo viera, solo debería percibir a Cristo y nada de Pablo.

Por eso, para él, una justicia propia ya no tiene ningún significado. Imagínate – piensa – que pudiera justificarme a mí mismo, que no hubiera nada que reprocharme, que pudiera defenderme ante Dios y ante los hombres. ¿Qué significaría eso? Que yo sería grande. ¡Pero eso no es lo que quiero en absoluto! No sería más que una justicia humana, y eso es algo que no quiero.

¿Sabes por qué piensa así Pablo? Porque se ha encontrado con Cristo y porque Cristo es el sentido de su vida. La fe en Él le ha dado a Pablo la justicia «que [procede] de Dios». Pablo ha visto lo relativo y lo insustancial que es todo lo que proviene del ser humano, por muy noble que sea. Ha descubierto el valor eterno de todo lo que proviene de Dios, cuyo origen está en Dios.

Esa justicia que tiene a Dios como fuente se ha convertido en su parte por la fe y no en virtud de sus propios méritos. Al poner su confianza en lo que el Señor Jesús hizo por él en la cruz y dejar de dar valor a su propio esfuerzo, ha recibido la justicia que proviene de Dios.

V10. Esto no lo convierte en un cristiano frívolo, alguien que deja de prestar la atención necesaria a sus propias obras. No, él desea vivir la comunión práctica y cotidiana con Cristo para conocerlo a fondo. Tú también lo conoces como recién convertido, pero al vivir con Él día a día, al experimentarlo cada día, aprendes a conocerlo cada vez mejor. Aprendes cómo piensa Él acerca de ti, cómo quiere que vivas. Y lo que es más: aprendes a conocerlo cada vez mejor en el lugar que ahora ocupa en el cielo y ves cada vez más de sus glorias.

Al ocuparte de Él en la gloria, también aprendes a conocer mejor «el poder de su resurrección» (Efe 1:19-20). Es ese poder el que te permite seguir tu camino en la tierra. Gracias a ese poder, por así decirlo, has sido elevado por encima de la muerte y puedes caminar en una vida nueva (Rom 6:4).

Esto no significa que te libre del sufrimiento. Caminar en el poder de su resurrección no te hace inmune al sufrimiento que te corresponderá si eres fiel al Señor. Con una actitud como la de Pablo, no aceptas el sufrimiento como algo de lo que, sencillamente, no puedes escapar. No, Pablo busca, por todos los medios, ser conforme al Señor Jesús. La comunión con Él también implica sufrimiento. Pues bien – dice Pablo –, entonces sufro de buen grado, porque eso profundiza mi comunión con Él.

«Participar de sus sufrimientos» significa compartir el mismo tipo de sufrimiento que el Señor Jesús experimentó durante su andadura en la tierra. Significa pasar por las burlas y los insultos y sentir dolor al ver y al oír hablar del pecado. Incluso en su muerte, Pablo quiere parecerse a su Maestro. Eso solo lo dice alguien que ya no tiene ningún interés en la tierra más que en Cristo únicamente. A alguien así le basta con que el siervo sea como su Señor (Mat 10:25a).

Pablo no sigue a Cristo con temor por el camino del sufrimiento, como sí lo hicieron los discípulos (Mar 10:32). Quiere soportar el sufrimiento, no por el sufrimiento en sí mismo, sino para participar en el sufrimiento de Cristo. Por eso tampoco se marchó entristecido como el joven rico que aún se aferraba a las ventajas de la carne (Mat 19:22). De hecho, ha renunciado de todo corazón a todas esas cosas y, en ese sentido, ya no hay nada que lo ate a la tierra.

V11. Pablo no solo lleva su cruz tras el Señor Jesús, sino que también quiere morir en ella. Cueste lo que cueste, por muy doloroso que sea el camino, quiere participar plenamente con Cristo en el camino que precede a la resurrección. Su único objetivo es ser semejante a Cristo en todo y llegar junto a Él a la gloria por el camino que Él recorrió. ¿Sufrió el Señor Jesús? Entonces él también quiere sufrir. ¿Murió el Señor Jesús? Entonces él también quiere morir como mártir al servicio de su Maestro. ¿Resucitó el Señor Jesús de entre los muertos y subió al cielo? Entonces él también quiere resucitar de entre los muertos e ir así hacia Él.

No sabe exactamente cómo sucederá eso en su caso. Sin embargo, no duda del hecho en sí. Fíjate en que aquí no dice: la resurrección de entre la muerte, sino de entre los muertos. Así resucitó también el Señor Jesús de entre los muertos. Él resucitó, mientras que todos los demás permanecieron en la muerte.

Del gran anhelo de Pablo por una identificación con Cristo se pone de manifiesto lo mucho que se ha apegado a Él. Espero de todo corazón que ese sea también tu anhelo. En la siguiente sección, Pablo habla más sobre ello, para que te sientas aún más motivado a seguirle en el único objetivo que tenía en su vida.

Lee de nuevo Filipenses 3:7-11.

Para reflexionar: ¿Cómo puedes ganar a Cristo?


Fil 3:12-16 | Una cosa

12 No que ya [lo] haya alcanzado o que ya haya llegado a ser perfecto, sino que sigo adelante, a fin de poder alcanzar aquello para lo cual también fui alcanzado por Cristo Jesús. 13 Hermanos, yo mismo no considero haber[lo] ya alcanzado; pero una cosa [hago:] olvidando lo que [queda] atrás y extendiéndome a lo que [está] delante, 14 prosigo hacia la meta para [obtener] el premio del supremo llamamiento de Dios en Cristo Jesús. 15 Así que todos los que somos perfectos, tengamos esta [misma] actitud; y si en algo tenéis una actitud distinta, eso también os lo revelará Dios; 16 sin embargo, continuemos viviendo según la misma [norma] que hemos alcanzado. 

V12. Pablo aún no ha llegado tan lejos como desearía. Todavía no ha alcanzado su anhelo de ser totalmente conforme a Cristo. Sigue viviendo en la tierra y eso significa que aún no ha alcanzado la perfección. Mientras un ser humano viva en la tierra, el proceso de llegar a ser semejante a Cristo y alcanzar la perfección no se ha completado. Precisamente por eso, quien haya conocido a Cristo seguirá esforzándose y persiguiendo esa perfección. Nunca se dará por satisfecho, recostándose con las manos detrás de la cabeza y pensando: ‘Ya estoy donde quiero estar, soy perfecto a imagen de Cristo.’ Eso revelaría una gran soberbia y sería un error garrafal. Pensar así mostraría una enorme falta de autoconocimiento.

Sin embargo, Pablo también enseña aquí a aspirar a la perfección como si fuera posible alcanzarla aquí en la tierra. Existe una doctrina errónea que proclama que se puede alcanzar la perfección aquí, es decir, que se puede llegar a un estado de ausencia de pecado. No te dejes engañar por eso. Eso es imposible. No obstante, cada hijo sincero de Dios aspirará en su vida a la mayor conformidad posible a Cristo. Si realmente, al igual que Pablo, te ha cautivado Cristo, ¿querrás otra cosa?

Piensa de nuevo en tu vida antes de conocer de verdad a Cristo. Quizá se parezca un poco a la de Pablo. Te dedicabas con gran celo a la labor (religiosa) o al estudio. Creías que con todos tus esfuerzos agradabas a Dios, hasta que descubriste que lo hacías por ti mismo. Cristo entró en tu vida, Alguien que es totalmente diferente a ti. Su celo estaba perfectamente centrado en Dios. Nunca hizo nada por sí mismo. Su vida fue un continuo servicio a los demás. Por eso, al fin y al cabo, entregó su vida.

La muerte que padeció no fue solo la culminación de una vida perfectamente dedicada a Dios. También fue la reconciliación para todo aquel que se considera pecador, incluso para ti. Por eso has llegado a amarlo y Él se ha convertido en el sentido de tu vida. El abrazo de su amor te ha conquistado. Te sientes completamente seguro y protegido junto a Él. Él está ahí para ti. Tú también quieres estar totalmente a su servicio. Quieres parecerte a Él, no solo un poco, porque eso no te bastaría. En este sentido, como alguien escribió una vez: ‘La satisfacción es la tumba del progreso.’ No, quieres parecerte por completo a Él, ser perfectamente igual a Él.

Por cierto, conviene recordar que la palabra «perfección» tiene tres significados: 

1. Ante Dios, eres perfecto en Cristo gracias a su obra (Heb 10:14). Cada creyente posee esa perfección desde el momento en que confiesa sus pecados y, por la fe, acepta al Señor Jesús como Redentor y Señor.

2. Luego está la perfección que recibiremos cuando estemos con el Señor Jesús y nuestro cuerpo también participe de la redención y la carne ya no exista. De eso trata este versículo.

3. Y está la perfección que podemos alcanzar en la tierra y que tiene que ver con el crecimiento espiritual. Esa es la perfección en el sentido de madurez, de estar plenamente desarrollado. Esa es la perfección a la que se refiere el versículo 15. Se podría decir que, por ejemplo, los padres en Cristo (1Jn 2:13a,14a) son perfectos en ese sentido. Ya no tienen nada más en su vida que a Cristo.

V13. Para evitar cualquier malentendido al respecto, Pablo vuelve a subrayar que sabe que aún no ha llegado a esa meta. No se recuesta satisfecho y ocioso, ni siquiera ahora, mientras se encuentra en prisión. No cree que su labor haya concluido, ni tampoco que su formación espiritual haya terminado. A pesar de todos sus años de servicio en la obra del Señor y de su incansable dedicación a ella, no considera que el proceso de conformarse a la imagen de Cristo haya concluido. Con energía inagotable, se esfuerza por alcanzar lo que tiene por delante.

V14. El secreto de su fuerza es su concentración en tan solo «una cosa». Ese es un secreto que, por desgracia, solo unos pocos conocen. Muchas personas no se conforman con «una sola cosa». Les parece demasiado limitado. Hay que ampliar la perspectiva, ¿no hay más cosas de las que disfrutar? Sí, pero en cuanto añades algo a Cristo para prestarle atención, ya no te conformas con «una sola cosa». «Una cosa» excluye todo lo demás. ¿Qué eliges? La elección no es difícil si piensas que esta «una cosa» también da plena satisfacción a la vida. Todo lo que añadas a ello reduce esa satisfacción. ¿Por qué te decantas?

Para Pablo no hay duda. Él indica cómo puedes perseguir esa «una cosa». En primer lugar, olvida todo lo que ha quedado atrás. No piensa en todos los privilegios que posee. Tampoco piensa en todo el trabajo que ha realizado, los viajes que ha hecho ni en los lugares donde ha predicado el evangelio, ni en los numerosos creyentes a los que ha servido. Si trabajas para el Señor  – ¿y quién no lo hace? –, es peligroso mirar atrás para ver los resultados de tu labor. En ese momento dejas de fijarte en la meta. Pablo no llevaba un registro de sus progresos espirituales.

Olvidar lo que queda atrás no significa, por cierto, que debamos olvidar quiénes hemos sido. Tampoco es así en el caso de Pablo. Nunca olvidó que, en sí mismo, es el mayor de todos los pecadores (1Tim 1:13; compárese con 2Ped 1:9).

En lugar de preocuparse por el camino que ya ha recorrido, extiende ambas manos hacia delante.

Aquí se presenta a sí mismo como alguien que participa en una carrera. Sin mirar atrás ni a los lados, corre tan rápido como puede hacia la meta, que no pierde de vista en ningún momento. Lo que le importa es el premio relacionado con la vocación de Dios. Dios le ha llamado hacia el cielo. Por eso, no hay que buscar los intereses terrenales. Los cristianos que sí lo hacen aparecerán más adelante, en el versículo 19. Si has sido llamado por Dios, su propósito es tenerte en el cielo, para que allí, en Cristo Jesús, disfrutes de todas las bendiciones que Él tiene en su corazón para concederte. ¿Acaso querrías perderte ese premio por nada del mundo?

V15. Quizá reconozcas que tu vida debería girar en torno a eso, pero sientes la tensión en la que te encuentras. Todavía te resulta difícil renunciar realmente a todo y centrarte por completo en ese único objetivo. Hay creyentes en los que se ve que toda su vida gira en torno a Cristo. Esos son los «perfectos [o: maduros]» de la primera parte del versículo 15. Pablo se incluye a sí mismo entre ellos. Eso se puede ver en la palabra «somos». Los «perfectos» son aquellos que han llegado tan lejos en la experiencia cristiana que ya no hay nada más interesante para el corazón que la excelencia del conocimiento de Cristo Jesús.

Por muchas cosas hermosas que haya en la tierra, para ellos todo palidece y se desvanece ante la belleza de Él. Algunas personas lo llamarán extremo o fanático. En cualquier caso, es radical. El cristiano que ha madurado de esta manera se caracterizará por una actitud acorde con ello, la actitud del propio Cristo. Cristo también tenía un único objetivo: la glorificación del Padre. Eso le llevó a hacer la voluntad de este. De ahí han surgido todas las bendiciones imaginables.

En la segunda parte del versículo 15 se dirige a otro grupo de creyentes. Pablo se dirige a ellos como vosotros que «tenéis una actitud distinta». Con ello no se refiere a creyentes carnales o no espirituales. Se refiere a creyentes que aún no han aprendido que, para Dios, realmente nada tiene más valor que el Señor Jesús. Un ejemplo de tales creyentes lo encontramos en los «débiles» de los que habla Pablo en Romanos 14–15, a diferencia de los «fuertes» (Rom 14:1; 15:1).

A ambos grupos los presenta como creyentes de actitud espiritual. Deja claro allí que quien es «débil» en la fe no conoce la plena libertad cristiana que se le ha dado en Cristo. Estos creyentes aún creen que deben tener en cuenta ciertas normas. Donde hay sinceridad ante Dios, Él tiene paciencia con el desarrollo espiritual. En el momento oportuno, revelará lo que realmente le importa, quitará el velo que aún los cubre. Entonces también ellos podrán ver las cosas tal y como son en realidad.

Esta diferencia en el desarrollo espiritual, esta falta de unanimidad, no tiene por qué perturbar una comunidad feliz. Son cosas que podemos dejar en manos del Señor. En tales casos, no debemos intentar convencer por nuestra cuenta a nuestros hermanos para que compartan nuestra opinión. Dios mismo les enseñará (cf. 1Tes 4:9).

V16. Si alguien aún no ha vinculado todos sus intereses a Cristo, no debemos esperar a que eso suceda. Debemos seguir adelante juntos, teniendo en cuenta que cada uno debe caminar según la luz que ha recibido. La luz recibida despierta el deseo de más luz. No nos vuelve pasivos, sino que nos impulsa a una comunión más estrecha con Cristo y al deseo de una mayor conformidad con Él.

Si has aceptado a Cristo, desde ese momento estás creciendo espiritualmente. La etapa que has alcanzado ahora se debe, por un lado, a la obra de Dios en ti y, por otro, a tu esfuerzo (Fil 2:13). Pues bien, se te anima a seguir avanzando por ese camino. No tienes que seguir adelante por tu cuenta. Puedes hacerlo junto con otros que también han conocido a Cristo y quieren vivir solo para Él.

Lee de nuevo Filipenses 3:12-16.

Para reflexionar: ¿Hay algún otro interés que persigas, aparte de «una cosa»?


Fil 3:17-21 | Nuestra ciudadanía está en los cielos

17 Hermanos, sed imitadores míos, y observad a los que andan según el ejemplo que tenéis en nosotros. 18 Porque muchos andan como os he dicho muchas veces, y ahora os lo digo aun llorando, [que son] enemigos de la cruz de Cristo, 19 cuyo fin es perdición, cuyo dios es [su] apetito y [cuya] gloria está en su vergüenza, los cuales piensan solo en las cosas terrenales. 20 Porque nuestra ciudadanía está en los cielos, de donde también ansiosamente esperamos a un Salvador, el Señor Jesucristo, 21 el cual transformará el cuerpo de nuestro estado de humillación en conformidad al cuerpo de su gloria, por el ejercicio del poder que tiene aun para sujetar todas las cosas a sí mismo.

V17. Un buen ejemplo vale mucho. Como cristiano joven, necesitas ejemplos. Por eso es una bendición conocer a personas que viven lo que la Biblia te pide. Así, Pablo se pone a sí mismo y a Timoteo – ellos son el «nosotros» de este versículo – como ejemplo. No se trata de soberbia, sino de convicción. Él mismo sigue a Cristo, que es su modelo (1Cor 11:1).

Exhorta a los filipenses a ser sus imitadores. El buen lector comprenderá que se trata de una suave exhortación a mantener la unidad. Cuando haces algo juntos, cuando miráis juntos hacia un mismo ejemplo y lo imitáis, os olvidáis de los rasgos molestos del otro. Los filipenses se encuentran en la afortunada situación de que hay más personas a las que pueden tomar como ejemplo. Cuando observan esas vidas, ven en ellas lo mismo que en Pablo. Son, sin excepción, personas cuyo único objetivo es ganar a Cristo.

¿Había muchos ejemplos así? No lo creo, igual que tampoco los hay muchos hoy en día. Por cierto, ¿te das cuenta de que tú, a tu vez, también eres un ejemplo para los demás? ¿Pueden los demás seguirte porque ven en tu vida que todo gira en torno a Cristo?

V18. ¿Sabes qué tipo de personas abundan? Las que andan como «enemigos de la cruz de Cristo». Con esta calificación, Pablo se refiere a un tercer grupo de cristianos, tras los dos grupos mencionados en el versículo 15. Entre esos dos grupos y este tercero existe un enorme contraste.

El primer y el segundo grupo aman de todo corazón al Señor Jesús y desean orientar su vida hacia Él. Ponen en práctica lo que saben de Él. En el caso del segundo grupo, aunque su conocimiento de Él es limitado, quieren vivir para Él, cueste lo que cueste.

En el tercer grupo, la situación es completamente diferente. Sin duda, son personas que hablan mucho de las verdades bíblicas, y tal vez incluso puedan decir cosas maravillosas sobre el Señor Jesús. Sin embargo, en la práctica de su vida no lo tienen en cuenta.

No dice que sean enemigos de Cristo, sino enemigos de la cruz de Cristo. La cruz de Cristo tiene un significado determinante para la vida del cristiano. La cruz es la separación radical entre tú y el mundo (Gál 6:12,14). Cuanto más comprendas la cruz, más renunciarás a cualquier vínculo con el mundo para unirte aún más fuertemente a Cristo. Un enemigo de la cruz de Cristo es alguien que quiere los placeres del cristianismo, pero no sus cargas. Es alguien que quiere seguir a Cristo, pero sin asumir la cruz (Luc 14:27).

Si vives según el significado de la cruz, el mundo ya no tiene nada que ofrecerte. Entonces habrás zanjado el asunto con él. Sin embargo, el mundo no te perdonará que ya no le encuentres ningún atractivo y que lo condenes. Te acarreará vergüenza. Si eso no te gusta e intentas seguir siendo buen amigo del mundo, te conviertes en enemigo de la cruz. No traicionas realmente a Cristo, pero tampoco te atreves a defenderlo si sabes que te van a ridiculizar.

No es la primera vez que Pablo habla de estas personas. Ya se ha referido a ellas en numerosas ocasiones. Su reacción ante ellas es diferente a la que muestra hacia las personas a las que se refiere al principio del capítulo. A esas personas solo puede desenmascararlas por sus malas intenciones de socavar su obra. Las personas de las que habla aquí quizá sigan creyendo, pero no viven de acuerdo con su fe.

Cuando escribe sobre ellas, no puede contener las lágrimas. No es de los que dicen: ‘Los hombres no lloran.' Habla más a menudo de sus emociones (Hch 20:31; 2Cor 2:4). Los sentimientos son una parte esencial del ser humano. Eso no cambia cuando uno se ha convertido en hijo de Dios. La fe no debe dejarse llevar por las emociones, pero sí debe guiarse por ellas. La palabra de Dios es la base de la fe. Las emociones surgen porque Pablo ve que los cristianos se desvían del camino que la palabra de Dios les muestra.

Esta clase de cristianos da un mal ejemplo y, por ello, supone un peligro para los demás. Estos cristianos actúan como si tuvieran asegurada la entrada en el cielo y, al mismo tiempo, disfrutan al máximo de la vida en la tierra. ¡Qué agradable es ser cristiano así! No te dejes engañar por este estilo de vida. Creo que por eso Pablo lo ha dicho tantas veces y lo vuelve a repetir ahora. No es un buen ejemplo.

V19. Al final de una vida así no te espera tampoco el cielo; al final les espera la «perdición», el infierno. El camino ancho, por el que caminan muchas personas, conduce a la perdición (Mat 7:13). La cuestión de si son cristianos de verdad o cristianos solo de nombre – es decir, no renacidos – no viene al caso. Lo que importa es lo que profesas. Si profesas ser cristiano, eso se reflejará en tu vida. Si vives para Cristo, tu profesión de fe es verdadera. Si no vives para Él, tu confesión es una mentira. No te acuso de eso. De lo contrario, no estarías leyendo este libro. Sin embargo, estos versículos también se aplican a ti y a mí como confesores de Cristo.

Quien vive como enemigo de la cruz, vive para sí mismo, para su propio «apetito» [literalmente: vientre] (cf. Rom 16:18). Su vida gira en torno a satisfacer todo tipo de necesidades corporales, como comer y beber, y a menudo también en satisfacer deseos sexuales (1Cor 6:13). No hace falta pensar en un comportamiento libertino, sino en una entrega total a las cosas que Dios ha dado. No parece que cometan ningún mal que requiera disciplina. Se trata de ciudadanos respetables, personas que dan a cada uno lo que le corresponde. Sin embargo, lo hacen todo por sí mismos. Dan prioridad a todo tipo de cosas terrenales. En su vida, Cristo no ocupa un lugar central.

Una consecuencia de tal actitud ante la vida es que encuentran su «gloria» u honor en lo que es una «vergüenza». Piensa, por ejemplo, en la idea – que incluso algunos cristianos pueden defender – de que el ser humano desciende de los monos. Consideran un honor que la ciencia humana haya sacado esto a la luz. Se jactan de tales tonterías. Todo es consecuencia de centrarse únicamente en las cosas terrenales. Su pensamiento está lleno de su bienestar en la tierra. Sus esfuerzos se dirigen a hacer que la vida en la tierra sea lo más larga y agradable posible.

V20. Tal actitud ante la vida encaja bien con un ciudadano de la tierra, pero no con un ciudadano del cielo. Desde que conociste a Cristo, eres un residente temporal y un extranjero en la tierra (1Ped 2:11). Tu verdadero hogar es el cielo. Mientras estés aquí, en un entorno que no forma parte de él, debes vivir consciente de esa ciudadanía.

Los propios filipenses son un buen ejemplo de esta situación. Filipos era en aquella época una colonia romana en Asia Menor. Lejos de Roma, los habitantes de esa ciudad debían vivir como ciudadanos de Roma y mantener así en alto el nombre de Roma. Vivimos en medio de gente mundana, pero podemos mantener en alto el nombre del cielo. Vivimos como embajadores de nuestra verdadera patria en tierra extranjera. Toda nuestra conducta debe irradiar la vida de nuestra verdadera patria. Al mismo tiempo, respetamos las normas del país en el que residimos temporalmente, siempre que dichas normas no entren en conflicto con nuestra ciudadanía celestial. No nos corresponde participar en la política del país en el que somos extranjeros. Eso significaría una negación de nuestra ciudadanía celestial.

Estamos tan llenos de nuestra patria que anhelamos trasladarnos allí. Por eso esperamos con ansias al Señor Jesucristo. Él, la meta hacia la que nos dirigimos, ha prometido venir pronto (Jn 14:1-3; 1Tes 4:16-17; Apoc 22:20). Pablo se refiere a Él aquí como «Salvador». Quizás pienses ahora: «¿Acaso no lo conozco ya así? Él es mi Salvador, tal y como indica el significado del nombre «Salvador», Aquel que me ha liberado de mis pecados.

V21. Por supuesto, pero hay otro aspecto de la salvación que aún no se ha completado, y es la salvación de tu cuerpo (Rom 8:23). Cuando el Señor Jesús venga a llevarse a la iglesia hacia Él, recibirás un cuerpo glorificado. En ese cuerpo ya no conocerás la tristeza, el dolor ni el cansancio. El cuerpo que tienes ahora está ligado a una situación en la que el pecado ha dejado su huella, sobre la que pesa la maldición del pecado. Es «el cuerpo de nuestro estado de humillación», de nuestra vida en la tierra.

Por cierto, no es una expresión muy halagadora en un mundo en el que el cuidado del cuerpo recibe una enorme atención. En el mundo se glorifica el cuerpo. Tampoco hay que caer en el otro extremo y pensar que el cuerpo no importa. Para el creyente, es el templo del Espíritu Santo y un miembro de Cristo (1Cor 6:15,19). Por eso, trátalo con responsabilidad.

La venida del Señor Jesús por la iglesia pone fin, para todos los que le pertenecen, a la imperfección del cuerpo terrenal. El cuerpo que recibirás entonces se parecerá al suyo (1Jn 3:2b). Cada rastro de la imperfección de la vida en la tierra que sientes en tu propio cuerpo, cada recuerdo de ella, habrá desaparecido entonces. Ese cambio inimaginable lo llevará a cabo el Señor Jesús. Él es el único capaz de hacerlo. Lo hará con el mismo poder que tiene para someterlo todo a sí mismo. Porque Él es, en efecto, el Dios todopoderoso.

Imagínate: esos innumerables creyentes fallecidos, a lo largo de todos los siglos, que murieron o fueron asesinados de todas las formas posibles: despedazados y devorados por leones, decapitados, cortados en pedazos, quemados. Él sabe reunir todas las moléculas dispersas y reformarlas para formar al ser humano de antaño. Los incrédulos recibirán un cuerpo con el que permanecerán en el infierno por toda la eternidad. Los creyentes recibirán un cuerpo con el que permanecerán en el cielo por toda la eternidad para alabarle allí por toda la eternidad.

Lee de nuevo Filipenses 3:17-21.

Para reflexionar: ¿Qué significa para ti esperar al Señor Jesús como Salvador?

Filipenses 4

Fil 4:1-5 | Unidad y gozo en el Señor

1 Así que, hermanos míos, amados y añorados, gozo y corona mía, estad así firmes en el Señor, amados. 2 Ruego a Evodia y a Síntique, que vivan en armonía en el Señor. 3 En verdad, fiel compañero, también te ruego que ayudes a estas [mujeres] que han compartido mis luchas en [la causa] del evangelio, junto con Clemente y los demás colaboradores míos, cuyos nombres están en el libro de la vida. 4 Regocijaos en el Señor siempre. Otra vez [lo] diré: ¡Regocijaos! 5 Vuestra bondad sea conocida de todos los hombres. El Señor está cerca. 

En este último capítulo, Pablo te muestra cómo es posible elevarse por encima de todas las circunstancias. No al estilo de los estoicos, cuyo ideal más elevado era vivir sin mostrar emoción alguna. No, Pablo encuentra el mayor gozo en el modo de vida que propone. En este capítulo quiere hacerte partícipe de él.

V1. Primero tiene aún algunas exhortaciones. Las introduce con «así que» y se dirige cordialmente a los filipenses. «Así que» se refiere a los dos capítulos anteriores. Si has comprendido algo de lo que allí se presenta acerca de Cristo, has descubierto la base sobre la que puedes estar firme. Es una conclusión: solo en Cristo debes buscar tu estabilidad espiritual. Notarás que empiezas a tambalearte si sigues buscando cosas fuera de Cristo. Te verás zarandeado de un lado a otro (Efe 4:13-14) si no todo en tu vida está centrado en Cristo.

Pablo ama a estas personas, anhela estar con ellas. Cuando piensa en ellas, se llena de gozo. El vínculo especial con ellas surgió cuando llegaron a la fe gracias a su ministerio. Puede presentarlas al Señor Jesús como una corona de su labor para Él. Ellas lo adornarán en la venida del Señor. Quiere que, mediante la unidad entre ellas, ya sean ahora mismo ese adorno.

V2. Y ahí hay algo que corregir, sobre todo en el caso de dos hermanas que han entrado en desacuerdo. No se anda con rodeos sobre a quiénes se refiere, sino que nombra a esas hermanas por su nombre. A cada una de ellas se le dice por separado, junto con su nombre, «ruego». Esto indica que ambas son consideradas igualmente responsables de la falta de concordia. De este modo, Pablo evita cualquier apariencia de parcialidad.

No busca la solución en un compromiso carnal, sino que las exhorta a vivir en armonía «en el Señor». El Señor debe recuperar la autoridad sobre sus vidas en lugar de las cosas por las que han entrado en desacuerdo. No se especifica de qué se trataba. Por eso se le puede dar una aplicación amplia.

Puedes sentir envidia de un hermano con el que se puede realizar una obra para el Señor y que, según tu percepción, recibe más reconocimiento por ello que tú. Si unas hermanas preparan algo para una comida de caridad, pueden sentir envidia unas de otras si se toma más del plato de una que del de otra. Así surge fácilmente la discordia. En cambio, si hay armonía en el Señor, cada uno piensa: ‘Mi obra es para el Señor.’ Entonces, el reconocimiento de las personas ya no es la medida, sino el del Señor.

V3. Cuando dos creyentes sirven juntos al Señor y surgen dificultades entre ellos en ese servicio, siempre es algo triste. El propio Pablo lo vivió con Bernabé (Hch 15:36-39). Él conoce a ambas mujeres. Se han mantenido firmes en la difusión del evangelio. Quizás se alojó en casa de ellas (cf. 2Rey 4:8). La gente de Filipos habrá preguntado por ello. En cualquier caso, se han identificado con él y con el evangelio que predica, y no se han avergonzado de ello. Quizás le hayan servido con sus bienes, al igual que otras mujeres sirvieron al Señor y a sus discípulos con ellos (Luc 8:3).

A Pablo le duele pensar que se haya producido una ruptura entre estas dos maravillosas mujeres. Esa ruptura debe sanarse. Pablo le pide a su «fiel compañero» – probablemente Epafrodito, a quien ha confiado esta carta – que les ayude en ello. «Compañero» significa literalmente ‘compañero de yugo’. Esto deja claro que se trata de alguien con quien Pablo ha llevado, de común acuerdo y con fidelidad, el yugo de la proclamación del evangelio. No es un yugo pesado, sino un gozo llevarlo. También la palabra «fiel» merece una atención especial. En toda la obra que el Señor nos encomienda, la fidelidad es la cualidad principal y el rasgo más importante (1Cor 4:2). Eso es lo que el Señor recompensará, y no la magnitud del don (Mat 25:21,23).

Además de estas dos mujeres, otros colaboradores han luchado junto a Pablo por el evangelio. De entre ellos, menciona por separado a Clemente. Todos ellos han ayudado en la predicación del evangelio en territorio enemigo. Se han enfrentado a la oposición, que a veces puede ser tan intensa que los siervos lleguen a desesperar de sí mismos o del servicio. Entonces, como un canto de júbilo desde su cautiverio en Roma, llega este aliento de Pablo.

En pocas palabras, eleva a los siervos desanimados por encima de las circunstancias, recordándoles que sus nombres están inscritos «en el libro de la vida» (cf. Apoc 3:5; 21:27). Este es el libro de los designios de Dios, en el que están inscritos todos sus elegidos.

V4. El saber que figuran en él le da un nuevo motivo para el llamamiento: «Regocijaos en el Señor siempre.» Y aunque tengas ‘éxito’ en tu ministerio, tu mayor gozo no es el éxito, sino el hecho de que tu nombre esté inscrito en los cielos. Al menos así se lo dice el Señor mismo a sus discípulos cuando estos acuden a Él llenos de júbilo para contarle los resultados de su ministerio (Luc 10:20).

La tristeza que siente Pablo respecto de muchas personas que se llaman a sí mismas cristianas (Fil 3:18) no puede anular su propio gozo en el Señor. Él siempre puede regocijarse en el Señor. Encuentra en el Señor una fuente de gozo constante que le da vigor en medio de la tristeza y el dolor. La exhortación «¡Regocijaos!» no proviene aquí de alguien que está en el cielo, rodeado de puro gozo, sino de alguien que se encuentra en cautiverio, a la espera de su juicio. Por eso, esta exhortación resulta conmovedora y se convierte en una advertencia que surte efecto.

Si para él es posible alegrarse, lo es «siempre», sean cuales sean las circunstancias. Nuestro gozo no tiene por qué verse empañado por la adversidad (Ecl 3:17-19; Jn 15:11; 17:13). Pablo no se limita a expresar una sola vez su exhortación a alegrarse, sino que la repite una vez más. No se trata de un hombre impulsivo que dice algo de lo que, al poco rato, ya se arrepiente. Convencido como está de esa posibilidad por su propia experiencia, subraya su llamamiento repitiéndolo.

Ser un cristiano alegre no significa ir siempre por ahí con una gran sonrisa, ni gritar una y otra vez 'aleluya'. El gozo está en tu corazón. Por supuesto, eso también se reflejará en tu actitud, pero no en el sentido de ‘cuanto más grande es la sonrisa, más feliz eres’. Es importante mirar más allá de lo superficial (Ecl 14:13). Cuanto más sea Cristo tu única fuente de gozo, más constante y más puro será tu gozo.

V5. Los efectos de ello benefician a las personas con las que te relacionas. Si solo el Señor es tu fuente, tu amor por los demás también será puro. Serás conocido por todos como una persona de «bondad». Todos estarán de acuerdo en que una persona indulgente es alguien que no se aferra a sus derechos. Algunos lo apreciarán, otros te tacharán de loco, pero, sea como sea, se sabrá.

El «ser conocido» por tu «concesión» tiene aquí el significado de «ser percibido», «ser experimentado», y no tanto el de hablar de ello. No es bueno alardear de tus propias cualidades. Deja eso a los demás (Prov 27:2). «Bondad» significa que sabes adaptarte a tus circunstancias, que no te empeñas en hacer valer tus derechos (Sant 3:17; 1Tim 3:3; Tito 3:2). Si crees tener derechos, es que quieres obtener algo del mundo y confiar en él (cf. 1Cor 6:7).

El peligro de reclamar nuestros derechos antes de tiempo nos acecha constantemente. Para hacer frente a este peligro, Pablo vuelve a señalar al Señor. En Él ves a alguien que tampoco hizo uso nunca de sus derechos. Tampoco se adelantó nunca al plan de Dios para con Él al empezar a reinar como Rey durante su vida en la tierra, aunque Él lo es (Jn 18:36-37). Pablo sí hizo uso de sus derechos en alguna ocasión, pero eso solo sirvió a la causa del Señor y no a su propio interés (Hch 16:37).

Un huésped que se aloja en algún lugar debe mostrarse bondadoso. Al fin y al cabo, somos ciudadanos del cielo (Fil 3:20) y en la tierra «extranjeros y peregrinos» (1Ped 2:11). Y si alguna vez te resulta difícil y te sientes tentado a hacer valer tus derechos por tu propio bien, debes saber que: «El Señor está cerca.» Debes saber que Él vendrá pronto y entonces te dará lo que te corresponde y aquello a lo que has renunciado mientras estabas en la tierra.

Que el Señor esté cerca significa también que en este momento está junto a ti (Sal 145:18). Su cercanía ahora y su pronta venida te protegen de que las cosas de este mundo no te perturben ni te ocupen de ti mismo.

Lee de nuevo Filipenses 4:1-5.

Para reflexionar: ¿Las personas con quienes tratas te ven como una persona bondadosa?


Fil 4:6-9 | La paz de Dios y el Dios de paz

6 Por nada estéis afanosos; antes bien, en todo, mediante oración y súplica con acción de gracias, sean dadas a conocer vuestras peticiones delante de Dios. 7 Y la paz de Dios, que sobrepasa todo entendimiento, guardará vuestros corazones y vuestras mentes en Cristo Jesús. 8 Por lo demás, hermanos, todo lo que es verdadero, todo lo digno, todo lo justo, todo lo puro, todo lo amable, todo lo honorable, si hay alguna virtud o algo que merece elogio, en esto meditad. 9 Lo que también habéis aprendido y recibido y oído y visto en mí, esto practicad, y el Dios de paz estará con vosotros. 

V6. ¡El Señor está cerca! Así concluimos la parte anterior. Esta maravillosa certeza nos da ánimo, tanto para el presente como para el futuro. Por nada estéis afanosos (Mat 6:25). Dios sabe que necesitamos que se nos recuerde esto una y otra vez, porque tendemos a preocuparnos con facilidad. Eso ocurre porque nos fijamos demasiado en las circunstancias sin tenerle en cuenta a Él. Las dificultades se vuelven más grandes que Dios. Y entonces las cosas salen mal.

«Por nada estéis afanosos» significa que podemos dejarle «todo» a Él. Realmente no tienes que cargar con nada por tu cuenta. Puedes echar toda tu preocupación sobre Él, porque Él cuida de ti (1Ped 5:7). ¡Menudo alivio! Y con el ánimo de no preocuparse por nada aún no se ha dicho todo. Puedes darle a Dios todos tus deseos. No hay ningún límite, no hay ninguna restricción. Para Dios, «nada» significa realmente «nada»; no hay nada por lo que tengas que preocuparte. Para Dios, «todo» significa realmente «todo»; no hay nada que tengas que ocultarle.

Así que adelante, cuéntaselo con tus propias palabras, directamente desde tu corazón. Él te invita a acudir a Él en «oración y súplica». ‘Orar’ es hablar con Dios sobre todas las cosas imaginables. Las necesidades más comunes y cotidianas se las puedes contar sin formalidades. ‘Suplicar’ es orar con mayor insistencia. Eso es lo que haces cuando estás en apuros. Lo clamas, no una sola vez, sino una y otra vez.

¿Y también forma parte de ello la «acción de gracias»? Por supuesto, porque hablas con un Dios que sabe lo que hay en tu corazón, mientras que tú sabes lo que hay en el corazón de Dios por ti. Le das las gracias porque confías en Él y sabes que escucha tu oración y tu súplica, y que hace algo al respecto. Por gracia, te has conectado a Dios, el Amoroso y Todopoderoso. ¿Acaso se te ocurre algo más grande que eso? ¿Crees que Él se sorprende por lo que ocurre en el mundo y en tu vida? No, ¿verdad?

Ningún acontecimiento puede hacer tambalear su trono. Cada acontecimiento encaja siempre en el cumplimiento de sus planes. Por eso ya puedes darle las gracias cuando le diriges tus oraciones. Sabes que Él te responderá en su misericordia, sea cual sea esa respuesta. Creo que tú también sueles decir ‘gracias de antemano’ cuando le has pedido algo a alguien en quien confías que se tomará en serio tu pregunta o petición. Das las gracias de antemano por la atención y la respuesta. Así podrás contárselo todo a Dios. Por supuesto, no es porque Él no lo sepa. Es para que, aliviado y liberado de todas tus preocupaciones, puedas seguir tu camino con gozo. ¡Qué Dios tienes!

¿Siempre consigues lo que pides? ¿No? Da gracias a Dios también por eso. ¿O de verdad crees que siempre pides solo cosas útiles? Es como en una familia. Si un niño se siente a gusto con su padre, se atreverá a pedirle cualquier cosa. Si un padre se siente a gusto con su hijo, no le dará todo lo que este le pida. Solo le dará lo que sea bueno y útil. El Padre solo quiere darte cosas buenas. Eso no es lo mismo que cosas agradables, cosas que hacen la vida mucho más fácil. Él te da cosas que moldearán tu carácter como hijo de Dios, que harán que tu vida como cristiano en la tierra se asemeje cada vez más a la del Señor Jesús. ¿No es eso lo que quieres?

V7. Si Él no te da lo que pides, tiene que ver con el propósito que tiene para tu vida. Pero sí te da otra cosa. Te da su propia paz, que guardará tu «corazón» y tu «mente». «Guardar» significa ‘velar’, ‘retener’, y alude a la seguridad y la protección. Eso es, una vez más, algo maravillosamente grandioso. Es mucho mejor que cuando, si insistimos mucho, Él nos da al final lo que tanto deseamos. Entonces sí que consigues lo que quieres y te haces con lo anhelado, pero tu alma sufrirá por ello. Eso es lo que enseña la historia de Israel (Sal 106:15).

Si ponemos nuestra confianza en Él, recibimos su paz. Por eso Pedro pudo dormir tranquilo en la cárcel, mientras le esperaba la muerte (Hch 12:6). La certeza de que ningún poder en la tierra podía hacerle nada si Dios no lo quería le dio paz. Eso también se aplica a ti. No dice que nuestros corazones guarden su paz. No es algo que hagamos nosotros. Es al revés, es algo que Él hace. «La paz de Dios» es como un centinela que vigila nuestros corazones y nuestros pensamientos para guardarlos.

En tu corazón y en tus pensamientos pueden surgir todo tipo de cavilaciones que te hagan sentir inquieto y preocupado. Cuando le hayas contado todo a Dios, recibirás su paz y tu corazón y tus pensamientos serán guardados, y ello «en Cristo Jesús». Aquí se presenta a Cristo como si fuera una fortaleza en la que estás a salvo y protegido. ¡Qué gran gracia es que incluso nuestras preocupaciones sean utilizadas para llenarnos de esta paz maravillosa!

Por cierto, la «paz de Dios» es algo distinto de la «paz con Dios». La paz con Dios, de la que se habla en Romanos 5 (Rom 5:1), es el resultado de la fe en el Señor Jesús como Aquel que ha resuelto el problema del pecado y por medio del cual el pecador ha sido reconciliado con Dios. La paz de Dios es la paz que Dios posee como Aquel que está por encima de las circunstancias. Es la paz del Señor Jesús en medio de las circunstancias y a la que Él llama «mi paz» (Jn 14:27a; Col 3:15).

V8. Cuando tu corazón está así liberado de las preocupaciones y la paz de Dios habita en él, puede ahora dirigirse hacia lo positivo. Pablo lo plantea como una tarea. Ahora debes empezar a pensar en cosas y ocuparte conscientemente de las cosas que él menciona. La idea es que ‘medites’ en estas cosas mientras realizas tus tareas diarias. Eso significa que tus pensamientos estén llenos de ellas cuando estés en el colegio y el profesor o un compañero sufra acoso. O cuando en el trabajo se cuente un chiste obsceno o haya fotos de desnudos colgadas en tu lugar de trabajo. O cuando, en casa, estés recogiendo por enésima vez el desorden de tus queridos hijos.

Meditar en las cosas que aquí se mencionan no es algo automático. Que seas capaz de pensar en estas cosas durante tus actividades cotidianas depende de lo que leas, veas y oigas en tu tiempo libre, porque eso es lo que da forma a tus pensamientos. Por eso, ocúpate de cosas buenas. Pablo no dice en qué no debes ocuparte; habla de una manera constructiva.

Que escuches esta exhortación y la cumplas se reflejará en tus conversaciones y en tu comportamiento. En ellos se manifestará lo que piensas. Aunque a veces puedas pasar por momentos difíciles y los reveses puedan azotar tu vida, es importante que te ocupes de lo que es bueno y amable. Fíjate, sobre todo, en el Señor Jesús, en quien todas estas cosas estaban presentes de manera perfecta en su vida en la tierra y siguen estando.

1. Si piensas en «todo lo que es verdadero», la mentira no tendrá cabida.

2. «Todo lo digno» habla de una dignidad acorde con lo que somos: reyes y sacerdotes.

3. «Todo lo justo» significa que actúas según las normas de la justicia, que eres honesto en todo.

4. Piensa también en «todo lo puro». Dios ha indicado a su pueblo terrenal qué animales pueden comer (Lev 11:2-3,9,21-22). Se trata de animales puros con determinadas características. En Levítico 11 también se mencionan muchos animales que el pueblo de Dios no debe comer. Lo que comes en sentido espiritual, lo que lees y lo que miras, influye en la formación de tu carácter. Deja que el Señor Jesús sea tu alimento (Jn 6:50,56).

5. «Todo lo amable» es todo aquello que merece ser amado. ¿Cómo te sientes respecto a tus hermanos y hermanas? ¿Solo ves las cosas malas de sus vidas, o piensas en las cosas buenas que también tienen y que merecen ser amadas? El Señor Jesús es digno de adoración en todo; todo es digno de ser amado.

6. «Todo lo honorable» [o, de buena reputación] se refiere a cosas que es bueno escuchar. Si tienes esto en cuenta, los rumores maliciosos o los chismes no tendrán cabida, ni tampoco las calumnias.

7. Al pensar en «alguna virtud», se trata de fijarte en lo que te da valor espiritual para librar la buena batalla. Esto se aplica tanto a ti mismo como a los demás. Puedes hundirte en la desolación si te repites constantemente que todo es en vano y no tiene sentido. Entonces te desanimarás. Recuerda que todo lo que se hace por amor al Señor Jesús sí tiene sentido.

8. La última tarea sobre la que hay que meditar es «algo que merece elogio». Es importante tener un espíritu de alabanza, pensar en aquello por lo que podemos alabar a Dios. A pesar de muchas luchas, debilidades y fracasos, hay muchas cosas por las que puedes dar gracias a Dios.

V9. Tras ‘meditar’, es decir, dar dirección a la vida mental, viene también el ‘practica’, la práctica de la vida cristiana. La vida de Pablo es un ejemplo práctico de ello. En él no hay contradicción entre su forma de pensar, de hablar y de vivir. No solo imparte enseñanza doctrinal, sino que se implica con todo su ser. No habla desde una posición de superioridad, sino desde su experiencia. Si siguen su ejemplo, tendrán al «Dios de paz» mismo como su Compañero. La paz de Dios y el Dios de paz, ¿qué más se puede desear?

Lee de nuevo Filipenses 4:6-9.

Para reflexionar: Menciona las bendiciones y las exhortaciones que aparecen en estos versículos.


Fil 4:10-14 | Todo solo por aquel que da fuerzas

10 Me alegré grandemente en el Señor de que ya al fin habéis reavivado vuestro cuidado para conmigo; en verdad, [antes] os preocupabais, pero os faltaba la oportunidad. 11 No que hable porque tenga escasez, pues he aprendido a contentarme cualquiera que sea mi situación. 12 Sé vivir en pobreza, y sé vivir en prosperidad; en todo y por todo he aprendido el secreto tanto de estar saciado como [de] tener hambre, de tener abundancia como de sufrir necesidad. 13 Todo lo puedo en Cristo que me fortalece. 14 Sin embargo, habéis hecho bien en compartir [conmigo] en mi aflicción. 

V10. A Pablo le basta realmente con el Señor. Tiene la paz de Dios en su corazón y el Dios de paz está con él. Eso no significa que sea insensible a la actitud de los creyentes. Además de todo lo que el Señor significa para él en sus circunstancias, Pablo también se alegra de que le hayan demostrado su cariñoso interés. Expresa su especial gozo en el Señor por el hecho de que hayan vuelto a pensar en él.

Su gratitud no se refiere en primer lugar a la ofrenda, sino a la motivación. Parece un poco una amonestación cuando dice «reavivado», pero no lo es. Él sabía que pensaban en él, pero antes no habían tenido la oportunidad de hacérselo saber. Ahora, gracias a la llegada de Epafrodito, ese pensamiento hacia su querido apóstol ha cobrado, literalmente, forma concreta. Y, a través de la ofrenda, su pensamiento hacia él se ha hecho tangible.

V11. Pablo se apresura a añadir que no padece ninguna carencia. No quiere que se sientan culpables por haberle hecho sufrir carencias, ya que antes no hubo oportunidad de hacerlo. Tampoco quiere dar la impresión de que depende de su ofrenda. No es fácil expresar una profunda gratitud y, al mismo tiempo, no dar la impresión de ser codicioso (cf. Hch 20:33). Quien aprende a estar contento en cualquier circunstancia no depende de nadie. Para aprender esto, Pablo ha pasado por todo un proceso. Ahora puede decir que lo ha aprendido.

Es una lección que todos debemos aprender: estar contentos y, al mismo tiempo, ser independientes de los demás. Hay personas que gozan de una gran prosperidad económica y, sin embargo, están insatisfechas. Esto se debe a que nunca tienen suficiente; quieren que se satisfagan todo tipo de necesidades. También hay otras que poseen muy poco y, aun así, están contentas. Estar contentos significa, literalmente, ‘tener suficiente’ (Heb 13:5; 1Tim 6:6-8). Si confías en Dios, puedes contar con su promesa de que tienes asegurados el pan y el agua (Isa 33:16). Si dependes por completo del Señor, te conformas con lo que Él te envía, ya sea en la escasez o en la abundancia.

V12. Pablo sabe de lo que habla. Lo ha vivido, lo conoce de primera mano. Sabe lo que es «vivir en pobreza» [literalmente, vivir humildemente]. Cuando la gente te vilipendia, te ignora, se burla de ti, te trata como a un delincuente, no queda mucho de ti (2Cor 11:24-25). También sabe lo que es «vivir en prosperidad». Está iniciado en todas las circunstancias que la vida conoce, como si se tratara de la iniciación en un secreto. También es un secreto personal entre el creyente y Dios no dejarse llevar por las circunstancias de la vida.

Conoce lo que es «estar saciado» y lo que es « tener hambre». En lugar de separarlo del Señor Jesús, esto le ha acercado más a Él. También en esto sigue de cerca a su Maestro, a diferencia de muchos cristianos de hoy. Muchos perecen, ya sea por la saciedad o por el hambre. Ambas circunstancias alejan a muchos del Señor. Agur ha pronunciado las siguientes sabias palabras al respecto, a modo de oración:

«Aleja de mí la mentira y las palabras engañosas,

no me des pobreza ni riqueza;

dame a comer mi porción de pan,

no sea que me sacie [y] te niegue, y diga:

¿Quién es el Señor?,

o que sea menesteroso y robe,

y profane el nombre de mi Dios» (Prov 30:8-9).

Cuando una persona está saciada, cree que no necesita a Dios. En los países de abundancia en los que vivimos, esa es la aterradora realidad. En innumerables vidas, Dios ya no tiene cabida. El materialismo actúa como una palanca que se interpone entre el creyente y Dios. El barniz cristiano se va desprendiendo cada vez más de lo que aún lleva el nombre «cristiano». ¿Te imaginas, a la luz de esto, que Agur temía renegar de Dios? No dudes en hacer tuya esta oración.

Es muy probable que tú también puedas hablar de estar saciado y tener abundancia. En general, nadamos en prosperidad y lujo. La pregunta es qué influencia tiene eso en tu vida. Pregúntate con sinceridad si te ha acercado al Señor o si te ha alejado de Él. ¿También puedes hablar de tener hambre y sufrir necesidad? Considero que esa posibilidad – para nosotros, que vivimos en el próspero Occidente – es escasa. Y si se sufre hambre y carencias, también existe la posibilidad de que sea consecuencia de las deudas contraídas. Al fin y al cabo, pedir dinero prestado se presenta de forma tan atractiva. Esta sección no trata sobre ese tipo de hambre y privaciones. Quien habla es un hombre que ha pasado hambre y ha sufrido privaciones mientras seguía el camino de Dios y se dedicaba a su obra.

Si puedes hablar de primera mano sobre el hambre y las privaciones, espero que sea de esta manera. Entonces podrás sacar de aquí apoyo y ánimo. Así también sufrió hambre el Señor Jesús cuando fue llevado por el Espíritu al desierto y tentado por el diablo (Mat 4:1-2). Pablo no sigue a su Maestro desde la distancia, sino que le sigue de cerca. Es difícil hablar de cosas que uno no ha vivido en primera persona. No en vano Pablo habla en primera ‘yo’. Solo puedes repetirlo si para ti es una realidad, aunque tu experiencia al respecto sea quizá una versión atenuada de la de Pablo.

Quizá seas asalariado y recibas cada mes una cantidad fija. No hay nada de malo en ello. Solo que, en un caso así, es bastante difícil vivir en dependencia, porque uno se acostumbra mucho a lo que percibe como seguridad económica. Por otro lado está el patrón de gasto. A veces también te acostumbras tanto a él que ya no estás abierto a las indicaciones del Señor para hacer algo especial por Él con una cantidad determinada. ¿O acaso no te suena esto?

Para no olvidar esta conciencia de dependencia, es necesario que, en cuanto recibas tu dinero, apartes primero una parte para el Señor. ¿Cuánto? Eso lo decides tú mismo, en consulta con el Señor. Es importante que lo hagas con gozo (2Cor 9:7). Si tienes tu propio negocio, si no tienes un sueldo fijo, sino unos ingresos que dependen de tus actividades y de tus clientes, sientes aún más la necesidad de depender del Señor. Entonces, como empresario, puedes incluso depender más del Señor que algunos «trabajadores a tiempo completo» para el Señor que reciben periódicamente donativos fijos.

V13. En el caso de Pablo, no funciona así. Toda su confianza está puesta en el Señor, que le da fuerzas. Gracias a Él, es capaz de todo lo que aquí escribe. La fuerza por la que todo le es posible es el resultado de una relación continua con Cristo, una comunión constante con Él. Vive consciente de que sin el Señor Jesús no puede hacer absolutamente nada (Jn 15:5). No puedes nada sin Él, pero puedes todo con Él. Él marca la gran diferencia en todas las cosas.

En el Señor hay fuerza para vivir para su gloria sin que las circunstancias ejerzan una influencia negativa sobre ello. Es más, cada circunstancia es una oportunidad para demostrar de lo que Él es capaz cuando vives en comunión con Él. Entonces tu vida se convierte en un testimonio de su poder. Precisamente en circunstancias difíciles puedes demostrar lo mucho que Él lo es todo para ti. Puedes expresar tu confianza en Él. Expresar tu confianza en Él dice mucho más cuando estás realmente en apuros que cuando lo haces mientras todo va bien.

Por ejemplo, si ya no tienes dinero para comprar pan, recurrirás a Él antes que cuando tu cuenta bancaria tenga un buen saldo y el congelador esté lleno. No resulta muy convincente hablar de verdades espirituales sin que estas cambien realmente nuestra vida. Los coches aparcados en los aparcamientos de las iglesias y otros edificios donde se reúnen los creyentes, así como nuestras casas y su decoración, revelan dónde está nuestro corazón. Expresar nuestra dependencia de Él y nuestro anhelo de estar con el Señor puede parecer, en algunos casos, hipocresía.

Supongo que anhelas experimentar el poder del Señor en tus quehaceres diarios. Entonces, examina en tu vida en qué ámbitos Él aún no tiene el control total. Puede tratarse de los libros que lees, las películas que ves, tu navegación por Internet, tu aspecto, tu inteligencia, tu ambición, tu afición, tus amigos, tus vacaciones, tu vida social, tu trabajo y mucho más. ¿Se lo has entregado todo a Él? ¿Le has dicho: «Señor, haz con ello lo que quieras y dime qué debo hacer con ello»? Notarás que el poder del Señor llenará tu vida, porque así se liberará espacio para ello.

V14. Después de haberles hecho partícipes de sus experiencias espirituales personales, les hace saber que aprecia mucho lo que los filipenses han hecho por él. Con ello han realizado una buena obra (cf. Mar 14:3-6). No es tanto el don en sí lo que da tanto gozo a Pablo, sino el amor y la unión con él que se desprende de ese don.

De este modo han participado en su aflicción (Heb 10:34) y no se han avergonzado de ello (2Tim 1:8,16). Eso supone para él un gran aliento. Aquí se ve de nuevo la interrelación entre su fuerza en el Señor, gracias a la cual todo le es posible, y la fuerza que le da el ánimo de los hermanos y hermanas. Tú también debes saber que no estás solo. El Señor y los suyos te rodean.

Lee de nuevo Filipenses 4:10-14.

Para reflexionar: ¿Qué puedes aplicar de estos versículos a tu propia vida y qué has aprendido así del Señor?


Fil 4:15-23 | Satisfacer las necesidades, saludos

15 Y vosotros mismos también sabéis, filipenses, que al comienzo [de la predicación] del evangelio, después que partí de Macedonia, ninguna iglesia compartió conmigo en cuestión de dar y recibir, sino vosotros solos; 16 porque aun a Tesalónica enviasteis [dádivas] más de una vez para mis necesidades. 17 No es que busque la dádiva en sí, sino que busco fruto que aumente en vuestra cuenta. 18 Pero lo he recibido todo y tengo abundancia; estoy bien abastecido, habiendo recibido de Epafrodito lo que habéis enviado: fragante aroma, sacrificio aceptable, agradable a Dios. 19 Y mi Dios proveerá a todas vuestras necesidades, conforme a sus riquezas en gloria en Cristo Jesús. 20 A nuestro Dios y Padre [sea] la gloria por los siglos de los siglos. Amén. 21 Saludad a todos los santos en Cristo Jesús. Los hermanos que están conmigo os saludan. 22 Todos los santos os saludan, especialmente los de la casa del César. 23 La gracia del Señor Jesucristo sea con vuestro espíritu.

V15. Ya has visto en otras ocasiones que existe un vínculo especial entre Pablo y los filipenses. Pablo recuerda que ese vínculo ya se puso de manifiesto en el «comienzo [de la predicación] del evangelio», a través del apoyo que le brindaron. Recuerda con gozo aquellos comienzos, que se remontan a unos diez años o más.

El hecho de que haya aceptado dinero de ellos es una excepción. Deseaba poder subvenir a sus propios gastos y a los de quienes le acompañaban (Hch 18:3; 20:34). No aceptó dinero de otras comunidades, como de los corintios (1Cor 9:12; 2Cor 11:7-10). ¿Por qué rechazó sus ofrendas? El dinero ha degradado más de una vez a un siervo de Dios hasta convertirlo en un siervo de los hombres. Puede convertirse en un medio por el que alguien que sirve a Dios se convierta en siervo de los hombres. La gente soborna y se deja sobornar.

Pablo no se dejó comprar por dinero. No aceptó dinero de los corintios porque eso habría halagado su orgullo. Quien sirve a Dios debe examinar siempre sus propios motivos a la hora de aceptar dinero. Esto nunca debe influir en la pureza de la obra, que debe realizarse únicamente por mandato del Señor. Y si sabe que otros lo dan por motivos poco nobles, tampoco debe aceptarlo. En la relación que existe entre Pablo y los filipenses no se da ninguna de estas dos situaciones. Tanto quien da como quien recibe lo hacen por el Señor.

V16. Pablo había recibido en varias ocasiones una ofrenda de los filipenses. También recordaba aquellas veces en que estuvo en Tesalónica. Al parecer, tampoco había aceptado nada de los tesalonicenses. Se trataba de una iglesia joven a la que no quería dar la impresión de que el dinero desempeñara un papel en la predicación del evangelio. Quería mantener la pureza de las relaciones. Allí trabajaba para su sustento (1Tes 2:9) y también aceptaba con gratitud las ofrendas que le enviaban los filipenses.

Esas muestras de la gracia de Dios no se olvidan si sigues apreciando lo especiales que son. De lo contrario, te sucederá lo mismo que a los israelitas. Fue un milagro que los israelitas recibieran el maná día tras día durante su travesía por el desierto. Cuando eso ocurrió cada día durante décadas, olvidaron el milagro y empezaron a sentir aversión por los prodigios de Dios. Así es el ser humano cuando no da gloria a Dios.

V. Pablo sí da gloria a Dios. Para él, lo principal no es el provecho que él mismo saca del don. Tampoco espera con ansias el siguiente don. Lo que le importa es lo que les aporta a ellos. Por muy agradecido que esté por el don, lo que más le preocupa es el fruto para quienes lo dan. Un don no solo beneficia al receptor. También supone un fruto espiritual para quien lo da, en cuya ‘cuenta’ se ‘abonan’ esos frutos. No busca lo suyo, sino a ellos mismos (2Cor 12:14). Es cierto que su saldo material ha disminuido, pero el saldo de la ‘cuenta bancaria espiritual’ ha aumentado. Es uno de los principios del reino de Dios que al dar materialmente uno se enriquece espiritualmente (2Cor 9:6; Prov 11:25).

V18. Para experimentarlo se necesita fe, es decir, confiar en que Dios actúa efectivamente de esa manera con lo que uno da. Pablo sabe que Dios actúa así. Por eso habla casi en superlativo de lo que los filipenses le han dado a través de Epafrodito. Utiliza las palabras «todo», «abundancia», «abastecido». Se podría pensar que, entonces, debe de haber sido mucho dinero. Pero eso no es lo que quiere decir Pablo.

Ciertamente, con ese dinero podrá arreglárselas durante un tiempo, pero sobre todo tiene una abundancia de gratitud en su corazón, gozo en abundancia por este don de amor. Porque esta prueba de amor se le ha dado a él, pero él la ve como un sacrificio a Dios. Y qué sacrificio: «fragante aroma, sacrificio aceptable, agradable a Dios». ¡Eso es elevar mucho el nivel de algo tan terrenal! Aquí se llama a un don hecho a alguien un sacrificio fragante para Dios. Es la misma palabra «fragante» que se utiliza para el sacrificio que el Señor Jesús ofreció en la cruz (Efe 5:2). En ello se aprecia el significado que tiene un sacrificio material. También se ve hasta qué punto ambos sacrificios van de la mano.

En Hebreos 13 se observa lo mismo. Allí se mencionan los sacrificios de caridad y generosidad en el mismo contexto que los de alabanza y acción de gracias (Heb 13:15-16). A la luz de esto, tu ‘comportamiento generoso’ se revaloriza considerablemente.

V19. Los filipenses le han dado algo a Pablo. (Supongo que se trataba de dinero, pero no se especifica en qué consistía la ofrenda.) En cualquier caso, han perdido algo en sentido literal y, sin embargo, no es una pérdida. Al contrario, les ha reportado una ganancia espiritual. Hay que experimentarlo para conocer su verdad. Al fin y al cabo, ¿esta es la carta de la experiencia cristiana? Pues bien, aún hay más experiencia.

Pablo transmite a los filipenses algo que él mismo ha experimentado. Ha recibido algo de ellos. Ahora tiene algo para ellos, algo personal, que quiere ofrecerles como regalo. Lo que ofrece va más allá de un deseo: es una certeza. Sabe por experiencia propia que Dios lo hará y por eso le llama «mi Dios». Ese Dios, a quien ha llegado a conocer personalmente en todas las circunstancias que ha vivido, ese Dios cuidará de ellos en todos los aspectos.

Fíjate, eso solo se le puede decir a otra persona si uno mismo ha vivido esa experiencia. Ese Dios que ha provisto todas sus necesidades también proveerá todas las de ellos. Dios conoce las necesidades de todos los suyos. Él se encarga de que sean satisfechas. Para ello utiliza a sus hijos y, a veces, incluso a los no creyentes, ‘los cuervos, como en el caso de Elías (1Rey 17:4). Todo y todos están a su disposición y Él utiliza todo lo que quiere, sean conscientes de ello o no.

¿Y cómo proveerá Dios? No con parquedad, sino «según su riqueza en gloria en Cristo Jesús». ¿Hay algún límite? Toda la riqueza de Dios se encuentra en la gloria de Cristo Jesús. Él es el Creador y Sustentador de todas las cosas y de todo lo que vive. Pablo lo sabe: de esa riqueza, Dios da a quienes, por encargo suyo, dan a los demás. Lo que Dios da no lo mide según las necesidades de los suyos, sino según esa riqueza.

No puedes invertir mejor tus bienes que regalándolos de esta manera. Lo que recibes a cambio mantiene su valor y es independiente de cualquier coyuntura económica terrenal. En Malaquías 3, Dios te reta a hacerlo con la promesa de que te devolverá mucho más – en bendiciones espirituales – de lo que tú das – en dinero y bienes – (Mal 3:10; Prov 19:17).

V20. Pablo concluye su agradecimiento por el don y la bendición que ello supone para los filipenses con una alabanza conjunta a Dios. Se une en espíritu a los filipenses y desea «a nuestro Dios y Padre» la gloria por los siglos de los siglos. La alabanza es el resultado de algo material que uno da a otro.

Esto es muy diferente de todas las acciones benéficas del mundo. En ellas todo gira siempre en torno al ser humano. Se supervisa el comportamiento a la hora de dar, se llevan estadísticas, se envían cartas de solicitud de donativos. Los nombres de los donantes aparecen, junto con la cantidad que han donado. Todo gira en torno al honor de las personas. Se distribuyen folletos masivamente para animar a la gente a hacer una donación a una causa benéfica en su testamento. Las organizaciones pueden comprar la mención de su nombre en el folleto con la esperanza de llevarse una parte del pastel.

Así no debe ser en la iglesia. Lo que se da en secreto a nuestro Dios y Padre, Él lo recompensará (Mat 6:3-4), porque ya ahora y por toda la eternidad le da gloria. Así es, amén.

V21. Pablo concluye su carta con algunos saludos. Todos los creyentes de Filipos le son igualmente queridos. No tiene preferencias. Envía saludos a «todos» los santos, entre los que se incluyen también las dos mujeres que por entonces no se llevaban bien (Fil 4:2). Independientemente de la actitud espiritual, él se siente unido a cada santo en Cristo Jesús. Esto concuerda con esta carta, en la que exhorta a que cada uno, con humildad, considere a los demás superiores a sí mismo (Fil 2:3).

V22. No solo existe un vínculo entre Pablo y los creyentes de Filipos. Ese vínculo también existe entre los hermanos que están con Pablo y los filipenses, y entre todos los santos y los filipenses. Muchos creyentes nunca se habrán visto entre sí. Los saludos expresan el vínculo mutuo que existe en Cristo.

Es maravilloso leer que también en la casa del emperador hay quienes han escuchado la voz amorosa de Dios. El evangelio también ha dado fruto en ese lugar. Se desconoce qué cargo ocupaban estos santos en la casa del emperador. Sea como fuere, que esto sirva de estímulo para orar por todos los que están en alto (1Tim 2:1-4).

V23. Pablo termina su carta con el deseo de que «la gracia del Señor Jesucristo» esté con «vuestro espíritu». La gracia es el gran rasgo distintivo de Dios. A ella le debes todo y dependes de ella constantemente. Es la fuente de todo lo bueno en tu vida. Es el origen de todo lo que puedes hacer para el Señor. Aquí la gracia se vincula al nombre completo de «el Señor Jesucristo».

Él es tu «Señor», Él es «Jesús», que estuvo en la tierra en humillación, y Él es «Cristo», que ahora está en la gloria. Lo has tenido todo ante ti en esta carta. Pablo desea que tu espíritu esté siempre lleno de ello. Entonces tu vida se centrará en ese único objetivo: el premio del llamamiento celestial de Dios en Cristo Jesús.

Lee de nuevo Filipenses 4:15-23.

Para reflexionar: Menciona algunas cosas de la riqueza de Dios en gloria en Cristo Jesús. Alábale por el hecho de que Él satisfará tus necesidades con esa riqueza.
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